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INTRODUCCIÓN 
Los mitos son fábulas dramáticas que forman una escritura sagrada que 

autoriza la continuidad de instituciones, costumbres, ritos y creencias antiguos en 
la región donde son corrientes, o aprueba las alteraciones. La palabra "mi to" es 
griega, la mitología es un concepto griego y el estudio de la mitología se basa en 
ejemplos griegos. Los escrupulosamente exactos que niegan que la Biblia contiene 
mitos están, hasta cierto punto, justificados. La mayoría de los otros mitos se 
relacionan con dioses y diosas que intervienen en los asuntos humanos, 
favoreciendo cada uno de ellos a los protagonistas rivales, en tanto que la Biblia no 
reconoce más que a un solo Dios universal. 

Todos los documentos sagrados anteriores a la Biblia escritos en hebreo se 
han perdido o han sido suprimidos deliberadamente. 

Entre ellos figuran El Libro de las guerras de Yahvéh y el Libro de Yashar, 
relatos épicos de las andanzas de los israelitas por el desierto y de su invasión de 
Canaán. Que estos libros fueron escritos en el primit ivo estilo poético hebreo se 
puede comprobar con los breves fragmentos de ellos citados en Números XXI .14; 
Josué X.13 y 2 Samuel 1.18. Un tercer l ibro, compilado, según se cree, en siete 
partes por orden de Josué, describía a Canaán y sus ciudades (Josué XVI I I .9) . El 
Libro de las generaciones de Adán (Génesis V.l) sugiere un relato detallado de las 
diez primeras generaciones desde Adán hasta Noé. El Libro de Yahvéh (Isaías 
XXXIV.16) parece haber sido un bestiario mitológico. Algunos otros libros perdidos 
mencionados en la Biblia, como los Hechos de Salomón, el Libro de Genealogía, las 
Crónicas de los reyes de Judá, De los reyes de Israel, De los hijos de Levi, deben de 
haber contenido muchas referencias míticas. 

Los documentos sagrados posteriores a la Biblia abundan. 
En los mi l años siguientes a la primera canonización de la Biblia los judíos de 

Europa, Asia y África escribieron prolíficamente. 
A ellos se deben tentativas para aclarar la Ley Mosaica, o comentarios 

históricos, moralistas, anecdóticos o de oratoria sagrada sobre pasajes bíblicos. En 
ambos casos los autores incluían mucho material mítico, porque el mito ha servido 
siempre como una validación sucinta de leyes enigmáticas, ritos y costumbres 
sociales. 

Ahora bien, aunque a los libros sagrados se los consideraba escritos por 
inspiración divina y en consecuencia había que eliminar de ellos la menor mácula de 
politeísmo, los libros apócrifos fueron tratados con más indulgencia. Se permitió 
también que muchos mitos suprimidos reaparecieran en el contexto 
indiscutiblemente ortodoxo en los midrasim postbíblicos. Por ejemplo, en el Éxodo 
leemos que los caballos, los carros y los soldados de caballería del Faraón 
persiguieron a los Hijos de Israel hasta el medio del mar (Éxodo XIV.23). Según un 
midrás (Mekhilta diR. Shimon 51 .54 ; Mid. Wayosha 52) , Dios asumió la forma de 
una yegua y atrajo al agua a los salidos sementales egipcios. Si la diosa Deméter 
de cabeza de yegua ha sido descrita como sumergiendo el carro del rey Pélope en 
el río Alfeo mediante esa t reta, éste habría sido un mito griego aceptable, pero para 
el lector piadoso del midrás no era más que una metáfora fantástica de los 
extremos a que podía llegar Dios para proteger a su Pueblo Elegido. 

La Biblia misma sólo nos da breves insinuaciones de sus riquezas mitológicas 
perdidas. Con frecuencia la referencia es tan sucinta que pasa inadvertida. Por 
ejemplo, pocos de los que leen: "Después de Aod, Samgar, hi jo de Anat, derrotó a 
seiscientos filisteos con una aijada de bueyes, libertando también él a Israel" 
(Jueces 111.31), relacionan a la madre de Samgar con la sanguinaria diosa del 
Amor ugarítica, la doncella Anat, en honor de la cual recibió el nombre de Anathot 
la ciudad sacerdotal de Jeremías. El mito de Samgar es irrecuperable, pero él tiene 
que haber heredado la valentía guerrera de su madre v i rgen; y la aijada de buey 
con que derrotó a los filisteos era sin duda un don de su padre, el dios-Toro El- Sin 
embargo, el Génesis contiene todavía vestigios de relatos acerca de dioses y diosas 
antiguos, disfrazados de hombres, mujeres, ángeles, monstruos o demonios. Eva, 



descrita en el Génesis como esposa de Adán, es identificada por algunos 
historiadores con la diosa Heba, esposa del dios de la Tormenta hi t i ta, quien 
cabalgó desnudo en el lomo de un león y, entre los griegos, se convirtió en la diosa 
Hebe, la novia de Heracles (véase 10.70) . 

Un príncipe de Jerusalén en el.período de Tell Amarna (siglo xiv a. de C.) se 
llamó a sí mismo Abdu-Heba, "sirviente de Eva" (véase 27.6) . Lil i t, predecesora de 
Eva, ha sido excluida por completo de la Sagrada Escritura, aunque la recuerda 
Isaías como habitante de las ruinas desoladas (véase 10.6) . Parece, a juzgar por 
los relatos midrásicos acerca de su promiscuidad sexual, haber sido una diosa de la 
fert i l idad, y aparece como Lillake en un texto religioso sumerio, Gilgamesh y el 
sauce (véase 10.3-6) . 

Hay referencias prebíblicas al ángel Samael, alias "Satán". 
Aparece por primera vez en la historia como el dios patrono de Samal, un 

pequeño reino hitita-arameo situado al este de Jarán (véase 13.7) . Otro dios 
desaparecido del mi to hebreo es Ráhab, el Príncipe del Mar, quien sin buen éxito 
desafió a Jehová ("Yahvéh"), el Dios de Israel, de una manera muy parecida a 
como el dios griego Poseidón desafió a su hermano, el Omnipotente Zeus. Jehová, 
según Isaías, mató a Ráhab con una espada v (véase 6.a). Un dios ugarita adorado 
como Baal-Zebub, o Zebul, en Ekron fue insultado por el rey Ajazyá (2 Reyes 1.2 
ss) y siglos después los galileos acusaron a Jesús de negociar con ese "Príncipe de 
los Demonios". 

Siete dioses planetarios, tomados de Babilonia y Egipto, son conmemorados 
en los siete brazos del Menorah o candelabro sagrado (véase 1.6). Fueron 
combinados en una sola deidad trascendental en Jerusalén, como entre los 
heliopolitanos, los biblianos, los druidas galos y los iberos de Tortosa. Referencias 
desdeñosas a dioses de tribus enemigas humillados por Yahvéh aparecen en todos 
los libros históricos de la Biblia, como el filisteo Dagón, Chemosh de Moab y Milcom 
de Ammón. De Dagón sabemos por Filón de Biblos que era un poder planetario. 
Pero el Dios del Génesis, en los pasajes anteriores, es todavía indistinguible de 
cualquier otra pequeña divinidad tribal (véase 28.7) . 

Los dioses y diosas griegos podían desempeñar papeles graciosos o 
dramáticos mientras intrigaban en favor de sus héroes favoritos, porque los mitos 
surgieron en diferentes ciudades-estados que vacilaban entre la amistad y la 
enemistad. Pero entre los hebreos, una vez que el Reino del Norte fue destruido por 
los asirios, los mitos se hicieron monolíticos y se concentraron casi exclusivamente 
en Jerusalén. 

En el mito bíblico los protagonistas a veces representan reyes, a veces 
dinastías y a veces tr ibus. Los doce "hi jos" de Jacob, por ejemplo, parecen haber 
sido en un t iempo tribus independientes eme se unieron para formar la anfictionía o 
federación israelita. 

Sus dioses y poblaciones locales no eran necesariamente de raza aramea, 
aunque las gobernaba un sacerdocio arameo. Sólo a José se lo puede identificar, en 
parte con un personaje histórico. El hecho de que se diga que cada uno de esos 
"hi jos", excepto José, se casó con una hermana gemela (véase 45 . ), sugiere la 
herencia de la t ierra por medio de la madre inclusive bajo un gobierno patriarcal. A 
Dina, la única hija de Jacob, nacida sin una gemela, se la comprende mejor como 
una tr ibu semimatriarcal incluida, en la confederación de Israel. El relato del 
Génesis sobre su violación por Siquem y el midrás acerca de su subsiguiente casa: 
miento con Simeón debe ser interpretado en un sentido político y no personal 
(véase 29.1-3). 

Otros indicios de una antigua cultura matriarcal aparecen en el Génesis: 
como el derecho de una madre a dar nombres a sus hi jos, ejercido todavía entre 
los árabes, y el casamiento matr i local: "Por eso dejará el hombre a su padre y a su 
madre y se adherirá a su mujer" (Génesis 11.24) . Esta costumbre palestina está 
comprobada por el relato de Jueces acerca del casamiento de Sansón con Dali la; y 
explica por qué Abraham, el patriarca arameo que entró en Palestina con las hordas 
de los hiesos a comienzos del segundo milenio a. de C, ordenó a su sirviente Eliézer 



que comprara a Isaac una novia de sus parientes patrilocales de Jarán, más bien 
que dejar que se casara con una mujer cananea y lo adoptara el clan de ella (véase 
36.7) . Abraham había despedido ya a los hijos que le habían dado sus concubinas, 
para que no heredaran juntamente con Isaac (véase 35.6) . El casamiento 
matrilocal es la regla en el mito griego primit ivo, también: un mitógrafo recuerda 
que el primero que contravino esa tradición fue Odiseo, quien llevó a Penélope de 
Esparta a I taca, y ella volvió a Esparta después de su divorcio. 

Cuan poderosas eran las diosas bajo la monarquía judía se puede deducir de 
la acusación que hizo Jeremías a sus correligionarios que atribuían la caída de 
Judea a su violación de la fidelidad a Anat y gr i tó : "¡Adoremos una vez más a la 
Reina del Cielo como hacían nuestros padres antes de nosotros!". 

Cada gobernante que reforma las instituciones nacionales o, como el rey 
Josías, se ve obligado a hacer reformas, t iene, o bien' que escribir un codicilo para 
la vieja constitución religiosa, o bien que crear una nueva; y esto implica la 
manipulación o una redacción completamente nueva de los mitos. Se hizo evidente 
que si Judea -—un pequeño estado parachoques entre Egipto y Asiria— había de 
mantener su independencia política se debía inculcar al pueblo una disciplina 
religiosa más severa y adiestrarlo en el manejo de las armas. Hasta entonces la 
mayoría de los israelitas habían adoptado el cómodo culto cananeo en el que las 
diosas desempeñaban el papel principal, con reyes como consortes. Esto, aunque 
estaba muy bien en tiempos de e paz, no podía fortalecer a los judíos para resistir a 
los ejércitos invasores de Egipto y Asiria. Una minoría israelita, pequeña pero 
fuerte, era dirigida por el gremio de los profetas, quienes alardeaban de vestirse 
como pastores o vaqueros en honor de su Dios pastoral. Esos profetas veían que la 
única esperanza que tenía Israel de conservar su independencia nacional consistía 
en un monoteísmo autoritario y declamaban incesantemente contra la adoración de 
las diosas en los bosquecillos sagrados cananeos. Él Libro del Deuteronomio, 
publicado bajo Josías, prohíbe numerosos ritos cananeos, entre ellos la prostitución 
r i tual , la sodomía ri tual y todas las formas de idolatría. La subsiguiente transmisión 
de la corona davídica hizo que todos los desterrados en Babilonia adoptaran esa 
opinión. 

Cuando Zorobabel reconstruyó el templo de Yahvéh, éste ya no tenía 
competidores. Los Baal, Astarté, Anat y todos los otros viejos dioses cananeos 
habían muerto en lo que concernía a los judeos que volvían del cautiverio. El 
Génesis, que se vincula con los mitos griegos, fenicios, hit i tas, ugaríticos, sumerios 
y de otras partes más íntimamente que lo que desearían admitir la mayoría de los 
judíos y los cristianos piadosos, en adelante fue editado y reeditado, desde quizás 
el siglo vi a. de C, con fines moralistas. 

El mi to de Cam fue en un t iempo idéntico al de la conspiración contra el 
desvergonzado dios Cronos por sus hijos Zeus, Poseidón y Hades; Zeus, el más 
joven, fue el único que se atrevió a castrarlo, y como consecuencia se convirtió en 
el Rey del Cielo. Pero la castración de Noé por Cam (o Canaán) ha sido extirpada 
del Génesis inmediatamente antes de la l ínea: "Despierto Noé de su embriaguez, 
supo lo que con él había hecho el más pequeño de sus hi jos". La versión revisada, 
una lección moral de respeto f i l ial, condena a Cam a servidumbre perpetua bajo sus 
hermanos mayores por un delito no peor que el haber visto accidentalmente la 
desnudez de su padre (véase 21.1-4). 

Pero los editores bíblicos no se han cuidado de excluir las menciones 
favorables ni siquiera del sacrificio humano (véase 47.11) y el culto idólatra de los 
terafim (véase 46.2) . La fiesta de los Tabernáculos, festividad cananea de la 
vendimia, no podía ser suprimida, sino solamente purificada de su desenfreno 
sexual y convertida en el culto festivo de un Dios Supremo asociándola con el 
empleo por los israelitas de tiendas de campaña en el desierto; aún así, el 
atolondramiento de las mujeres devotas seguía preocupando a los sabios fariseos. 
La fiesta cananea del pan sin levadura se convirtió igualmente en una 
conmemoración del éxodo de Israel de Egipto. 



Uno de los temas principales del mito griego es la reducción gradual de las 
mujeres de seres sagrados a enseres. De igual modo, Yahvéh castiga a Eva por 
haber causado la caída del Hombre. 

Para disfrazar todavía más la divinidad original de Eva ;—su t i tulo de "Madre 
de todos los Vivientes" sobrevive en el Génesis— los mitógrafos hicieron que se 
formara de la costilla de Adán, anécdota que se basa, al parecer, en la palabra 
tsela, que significa "costil la" y "un tropezón". Mitógrafos posteriores insistieron en 
que se formó del rabo con púas de Adán... (véase 10.9). También los griegos 
hicieron a la mujer responsable de la felicidad del hombre adoptando la fábula de 
Hesíodo acerca de la caja de Pandora, de la qué la tonta esposa de un Titán dejó 
escapar los males combinados de la enfermedad, la vejez y el vicio. Se debe 
observar que "Pandora" —"todos los dones"— fue en un t iempo un título de la 
Creadora. 

Los mitos griegos explican las maldiciones y prohibiciones que todavía regían 
al cabo de mi l años; y el Infierno griego contenía ejemplos amonestadores de 
criminales castigados, como Tántalo, por haber comido alimentos prohibidos; como 
las Danaides, por haber asesinado a sus maridos y como Piritoo, por haber 
intentado seducir a una diosa. Pero los griegos no glosaban sus mitos con 
comentarios piadosos: como el de que la tentativa de Abraham de sacrificar a Isaac 
tuvo lugar el primer día del mes de Tisrí (mitad de octubre y mitad de noviembre), 
cuando todo israel toca un cuerno de carnero para recordar la piedad def Dios de 
Abraham e implorar el perdón de sus pecados. O que la fiesta del sacrificio de la 
víctima propiciatoria conmemora el engaño de Jacob por los patriarcas cuando 
salpicaron la túnica de largas mangas de José (o la "túnica de muchos colores") con 
la sangre de un cabrito (véase 53.5) . Aunque el mito de Isaac tiene su paralelo en 
el relato griego de la tentativa de Atamas de sacrificar a Zeus su hi jo Frixo — 
sacrificio interrumpido por la llegada de Heracles y la aparición divina de un 
carnero— esta ocasión era recordada sólo porque el carnero proporcionó el 
vellocino de oro en busca del cual salieron luego los argonautas de Jasón. El 
Génesis lo presenta como el episodio fundamental de la historia hebrea (véase 
34.9) . 

Los mitos griegos tampoco eran utilizados como textos para predicaciones 
políticas. Él relato del maltrato de Esaú por Jacob fue perfeccionado posteriormente 
con la profecía de que un día libertaría a su cuello del yugo de Jacob, agregado que 
se proponía claramente justificar una rebelión edomita contra Judea durante el 
reinado de Joram (véase 40.3) . A este texto se le dio un nuevo significado cuando 
los invasores romanos coronaron a Herodes ei Malvado, un edomita, rey de los 
judíos: Edom se convirtió entonces en un sinónimo de "Roma", y los fariseos 
aconsejaron a los judíos que no se rebelaran en armas, sino que expiaran el mal 
trato de Esaú por su antepasado con paciencia e indulgencia (véase 40.4) . Se 
atribuía a los héroes israelitas una presciencia histórica completa, incluyendo el 
conocimiento previo de la ley mosaica; y siempre que en las Escrituras realizan 
algún acto solemne se entiende que con ello determinan el destino de sus 
descendientes para toda la eternidad. Así, cuando Jacob, en su camino para 
encontrarse con Esaú, divide su casa y su ganado en tres grupos, enviando regalos 
con cada uno a intervalos, con ello advierte a sus descendientes que deberán 
guardarse siempre prudentemente contra lo peor. Según el midrás, Jacob rogó: 
"Señor, cuando las aflicciones desciendan sobre mis hi jos, te ruego que dejes un 
intervalo entre ellos, como yo he hecho" (véase 47.2) . 

Y los apócrifos Testamentos de los Doce Patriarcas atribuyen a esos 
patriarcas un conocimiento preciso de la historia posterior. 

El mi to de Jacob ilustra otra diferencia entre las actitudes religiosas griega y 
hebrea. Roba rebaños de ovejas y de vacas a su pariente cambiándoles el color; el 
héroe griego Autólico hace lo mismo; y estos dos mitos tienen al parecer el mismo 
origen palestino. 

Autólico es un ladrón inteligente y nada más, pero como, Jacob, con el 
nuevo nombre de Israel , iba a convertirse en el santo antepasado de todos los 



judíos, había que justificar su engaño sobre la base de que Izaban le había 
engañado dos veces. Y, en vez de utilizar la magia vulgar, como hizo Autólico, con 
animales que eran ya propiedad de otros, Jacob condiciona su color y establece su 
propiedad de ellos mediante el empleo estudiado de las t influencias prenatales, y 
la lección consiste en que los judíos pueden defenderse contra los opresores 
solamente con medios legítimos (véase 4 6 J ). 

De las hazañas de los héroes griegos no se sacaban conclusiones morales, 
como no fuera una advertencia contra la veleidad de la fortuna. En tanto que la 
destrucción de Troya no trajo consigo más que mala suerte para todos los jefes 
griegos importantes, y los famosos guerreros de una generación anterior, como 
Teseo y Belerofonte, estaban destinados a un f in miserable, víctimas de la némesis 
divina, Abraham, Isaac, Jacob y José murieron tranquilamente a una edad 
avanzada y se unieron honorablemente a sus padres. Este contraste se agudiza 
cuando recordamos que la fábula de José y Zuleika, la esposa de Putifar, es idéntica 
a la de Belerofonte y su madrastra Anteia (véase 54.2) . Los principales profetas 
hebreos fueron igualmente bienaventurados: Enoc y Elias ascendieron directamente 
al Cielo; pero el adivino griego Tiresias previo la ruina de Tebas y murió en una 
lucha innoble. Y aunque Moisés, que salvó a su pueblo de la Esfinge egipcia —a 
saber el poder del Faraón— tuvo que expiar una culpa particular en el monte 
Pisgah, fue llorado honorablemente por todo Israel y enterrado por Dios mismo; en 
tanto que Edipo, que salvó a su pueblo de la Esfinge tebana, y había nacido casi lo 
mismo que Moisés, murió miserablemente en el destierro perseguido por las Furias 
del Derecho Materno. 

La principal diferencia entre los mitos griegos y hebreos -aparte de su 
evidente contraste en la recompensa de la v i r tud- consiste en que los griegos eran 
regios y aristocráticos, lo que explica ciertas instituciones religiosas en ciudades-
estados particulares, dirigidas por sacerdotes que pretendían descender de los 
dioses o héroes respectivos. Solamente el héroe o sus descendientes podían 
esperar una existencia posterior grata en las Islas Afortunadas o los Campos 
Elíseos. Las almas de los esclavos y extranjeros, por ejemplares que fueran sus 
vidas, estaban condenadas a un Tártaro lúgubre, por el que volaban a ciegas, 
agitándose como murciélagos. _ Entre los judíos de la sinagoga, a l_ contrario, 
todos los que obedecían la ley mosaica, cualquiera que fuera su nacimiento o su 
condición social, quedarían liberados en un Reino Celestial que surgiría de las 
cenizas de nuestro mundo actual. Los griegos nunca dieron un paso tan 
democrático: aunque excluían de los Misterios (que daban a los iniciados la 
seguridad del Paraíso) a todas las personas con antecedentes criminales, no 
obstante l imitaban la admisión a los nacidos l ibres. 

Los mitos griegos son cartas constitucionales para ciertos clanes — 
descendientes de Perseo, Pélope, Cadmo o quienquiera pueda haber sido— para 
gobernar ciertos territorios mientras aplacaban a los dioses locales con sacrificios, 
danzas y procesiones. 

La realización anual de esos ritos fortalecía su autoridad. Los mitos hebreos 
son principalmente constituciones nacionales: el mito de Abraham para la posesión 
de Canaán y para el casamiento patri local; el mi to de Jacob para la posición de 
Israel como un pueblo elegido; el mito de Cam para la propiedad de esclavos 
cananeos. Otros mitos apoyan la santidad suprema del Monte Sión contra los 
santuarios rivales de Hebrón y Siquem (véase 27.6 y 43 .2) . Unos pocos posteriores 
fueron escritos para resolver graves problemas teológicos: como el origen del mal 
en el homEre, cuyo antepasado Adán fue hecho por Dios a Su propia imagen y 
animado por Su propio espíritu. Adán erró por ignorancia, Caín pecó 
deliberadamente, y un mito posterior hace de é l , en consecuencia, un bastardo 
engendrado por Satán y Eva (véase 14.a) . 

En los mitos griegos no se tiene en cuenta a veces el elemento 1 t iempo. 
Así, respecto a la reina Helena, que conservó su belleza 'durante los diez años que 
duró el sitio de Troya y durante diez años más, han dicho algunos que dio al rey 
Teseo una hi ja una generación antes que comenzara ese sitio Pero las dos fábulas 



no son relatadas por el mismo autor, y los eruditos griegos podían suponer que 
hubo" dos reinas Helena o que uno de los mitógrafos se equivocó. En los mitos 
bíblicos, sin embargo, Sara sigue siendo irresistiblemente bella después de haber 
cumplido noventa años, concibe, da a luz a Isaac y amamanta a todos los niños de 
la vecindad lo mismo que a é l . Los patriarcas, héroes y reyes primitivos viven casi 
mi l años. El gigante Og sobrevive al diluvio de Noé, vive más tiempo que Abraham 
y finalmente acaba con él Moisés. El t iempo es visto como con el telescopio. Adán 
ve a todas las futuras generaciones de la humanidad colgando de su cuerpo 
gigantesco; Isaac estudia la Ley Mosaica (revelada diez generaciones después) en 
la Academia de Sem, quien vivió diez generaciones antes que é l . En realidad, en el 
protagonista del mito hebreo no sólo influyen profundamente los hechos, palabras y 
pensamientos de sus antepasados, y se da cuenta de su profunda influencia en el 
destino de sus descendientes; influye en el igualmente el comportamiento de sus 
descendientes, e influye en el de sus antepasados. Así, el rey Jeroboán erigió un 
becerro de oro en Dan, y este acto pecaminoso socavó la fuerza de Abraham 
cuando persiguió a sus enemigos en el mismo distrito mi l años antes. 

Caprichosas ampliaciones rabínicas de los relatos del Génesis se hacían 
todavía en la Edad Media: eran respuestas a preguntas hechas por estudiantes 
inteligentes, como las siguientes: "¿Cómo fue iluminada el Arca?", "¿Cómo se 
alimentaba a los animales?", "¿Había a bordo un Fénix?" (véase 20a- ). 

Los mitos griegos no muestran sentido alguno del destino nacional, ni lo 
mostraban los mitos romanos hasta que se lo dieron talentosos propagandistas de 
la época de Augusto: Virgilio, Tito Livio y los demás. El profesor Hadas de la 
Universidad de Columbia ha señalado estrechas correspondencias entre la Eneida y 
el Éxodo —el éxodo divinamente conducido de los refugiados a la Tierra 
Prometida— y saca la conclusión de que Virgilio tomó eso de los judíos. Es posible 
también que las anécdotas morales de la Roma Antigua que relata Livio, y que 
tienen un tono enteramente no mít ico, fueran influidas por la sinagoga. Por 
supuesto, las costumbres romanas diferían completamente de las judías: Livio 
valoraba la abnegación valerosa más que la veracidad y la misericordia, y los 
deshonrosos olímpicos siguieron siendo los dioses oficiales de Roma. Hasta que los 
mitos hebreos tomados por los cristianos, dieron a las personas sometidas el 
mismo derecho a la salvación no fueron desterrados los olímpicos. Es cierto que 
algunos de éstos volvieron al poder disfrazados de santos y perpetuaron sus ritos 
en la forma de festivales de la Iglesia; pero el principio aristocrático había sido 
derrocado. Es también cierto que se seguía estudiando los mitos griegos, porque la 
Iglesia se hizo cargo de las escuelas y universidades que exigían la lectura de los 
clásicos; y los nombres de las constelaciones que ilustraban esos mitos estaban 
demasiado bien consagrados para que se los pudiera alterar. Sin embargo, el mito 
hebreo patriarcal y monoteísta ha establecido firmemente los principios éticos de la 
vida occidental. 

Nuestra colaboración ha sido afortunada. Aunque el mayor de los dos ha 
sido educado como protestante estricto y el más joven como judío estricto, nunca 
hemos discrepado en ninguna cuestión de hecho o de valoración histórica, y cada 
uno se ha remitido a los conocimientos del otro en diferentes campos. Uno de los 
problemas principales consistía en determinar cuántas referencias eruditas se 
podían incluir sin fastidiar al lector general inteligente. Este libro habría podido 
alcanzar fácilmente el doble del tamaño que tiene incluyendo el reciente material 
seudo-mítico que rivaliza en pesadez inclusive con las Guerras de los hijos de la Luz 
y los hijos de la Oscuridad que se encontró entre los Rollos del Mar Muerto; y con 
citas de comentarios eruditos sobre pequeños puntos en disputa. 

Estamos agradecidos a Abraham Berger y Francis Paar de la Biblioteca 
Pública de Nueva York por sus consejos bibliográficos, y a Kenneth Gay por su 
ayuda en la preparación del libro para la imprenta. Aunque sus autores son dos, 
Los mitos hebreos sirve como volumen compañero de Los mitos griegos (Graves), 
pues su material está organizado de la misma manera. 

R. G. 



1 LA CREACIÓN SEGÚN EL GÉNESIS 

a. Cuando Dios emprendió la creación del Cielo y la Tierra, no encontró a su 
alrededor más que Tohu y Bohu, es decir el Caos y el Vacío, La faz del abismo, 
sobre el que Su Espíritu se cernía, se hallaba envuelto en la oscuridad. 

En el primer día de la Creación, en consecuencia, d i jo : "Haya luz", y hubo 
luz. 

En el segundo día hizo un f irmamento para separar las aguas que estaban 
sobre el f irmamento de las que estaban debajo, y lo l lamó "Cielo". 

En el tercer día juntó en un lugar las aguas de debajo de los cielos y 
apareció lo seco; y a lo seco llamó "Tierra" y a la reunión de las aguas "Mar". Y le 
dijo a la Tierra que brotará hierbas y árboles. 

En el cuarto día creó el so l , la luna y las estrellas. 
En el quinto día, los grandes monstruos del agua, los peces y las aves. 
En el sexto día, los animales de la t ierra, los reptiles y al hombre. 
En el séptimo día, satisfecho con su obra, descansó1. 

b. Pero algunos dicen que después de crear el Cielo y la Tierra, Dios hizo que 
una niebla humedeciese la tierra seca para que pudiesen brotar los pastos y las 
hierbas. Luego hizo un jardín en Edén, y también un hombre llamado Adán para 
que lo cuidara, y plantó en él árboles. Luego creó todos los animales, las aves y los 
repti les, y por f in la mujer 2 . 

1. Génesis I - I I .3 . 
2. Génesis I I .4 -23 . 

1. Durante muchos siglos los teólogos judíos y cristianos han convenido en 
que los relatos sobre el origen del mundo que se hacen en el Génesis no sólo 
fueron inspirados por Dios, sino que además nada debían a otras escrituras. Esta 
opinión extrema ha sido abandonada por todos menos los fundamentalistas- Desde 
1876 se han excavado y publicado varias versiones de la epopeya de la creación 
akkadia (es decir babilonia y asiría). La más larga de ellas, llamada Enuma Elish por 
sus dos palabras iniciales —que significan "cuando en las alturas"— se supone que 
fue escrita en la primera parte del segundo milenio a- de C, Ha sobrevivido casi 
completa en siete tabletas cuneiformes que contienen un término medio de 156 
líneas cada una. El descubrimiento no sorprendió totalmente a los eruditos 
conocedores del resumen de los mitos de la Creación de Beroso, citado por el 
obispo Eusebio de Cesárea, pues Beroso; nacido en el siglo iv a. de C, fue 
sacerdote de Bel en Babilonia. 
2. Otra versión de la misma epopeya, escrita en babilonio y en sumerio como 
prólogo de un conjuro para purificar un templo, fue descubierta en Sippar en una 
tableta fechada en el siglo VI a, de C. Dice así en par te : 

La santa casa, la casa de los dioses, en un lugar santo, no había 
sido hecha todavía; 
ningún junco había brotado, ningún árbol había sido creado; 
ningún ladrillo se había pues o, ningún edificio se había erigido; 
ninguna casa se había construido, ninguna ciudad se había edificado; 
ninguna ciudad se había hecho, ninguna criatura había sido creada; 
Nippur no estaba hecha, Ekur no estaba construida; 
Erech no estaba hecha? Eana no estaba construida; 
el Mar no estaba hecho, Eridu no estaba construido; 
De la santa casa, la casa de los dioses, la habitación no estaba hecha; 
todas las tierras eran mar, 

Luego hubo un movimiento en medio del mar; 



en ese momento Eridu fue hecha y Essagil fue construida; 
Essagil, donde en medio del abismo el dios Lugal-du-kuda habita; 
la ciudad de Babilonia fue construida y Essagil terminó. 
Los dioses, los espíritus de la tierra, Marduk hizo al mismo tiempo, 
la ciudad santa, la morada del deseo de sus corazones, proclamaron 
suprema. 

Marduk puso un junco en la superficie de las aguas, 
hizo polvo y lo derramó junto al junco; 
para que los dioses pudieran vivir en la morada del deseo de sus 
corazones 
creó la humanidad. 

Con él la diosa Aruru creó la simiente de la humanidad. 
Creó los animales del campo y las cosas que viven en el campo. 
Creó el Tigris y el Eufrates y los colocó en su lugar; 
proclamó sus nombres de manera agradable. 
Creó la hierba, el junco del pantano, la caña y el bosque, 
la hierba verde del campo creó, 
las tierras, los pantanos y las ciénagas, 
la vaca salvaje y su cría, el ternero salvaje, la oveja y su cría, 
el cordero del rebaño. 
Huertos y bosques; 
el macho cabrío y la cabra montes. . . 
El Señor Marduk construyó un dique junto al mar. 

Formó cañas, creó árboles; 
puso ladrillos, erigió edificios; 
hizo casas, construyó ciudades; 
hizo ciudades, dio vida a las criaturas. 
Hizo Nippur, construyó Ekur; 
Hizo Erech, construyó Eana. 

3. El poema de la creación más extenso comienza diciendo cómo "cuando en 
las alturas el cielo no había recibido su nombre", Apsu el Engendrador y la Madre 
Tiamat se mezclaron caóticamente y produjeron una progenie de monstruos 
parecidos a dragones. Mucho tiempo pasó antes que surgiera una generación más 
joven de dioses. Uno de éstos, Ea, dios de la Sabiduría, desafió y mató a Apsu. 
Tiamat se casó inmediatamente con su propio hijo Kingu, engendró monstruos con 
él y se preparó para vengarse de Ea. 

El único dios que se atrevía a oponerse a Tiamat era el hi jo de Ea llamado 
Marduk. Los aliados de Tiamat eran sus once monstruos. Marduk confiaba en los 
siete vientos, su arco y sus flechas, su carro de guerra y una terrible cota de malla. 
Se había untado los labios con una pasta roja profiláctica y atado en la muñeca una 
hierba que lo hacía invulnerable al veneno; las llamas coronaban su cabeza. Antes 
de combatir, Tiamat y Marduk cambiaron vituperios, maldiciones y conjuros. 
Cuando comenzaron a luchar cuerpo a cuerpo Marduk no tardó en coger a Tiamat 
en su red, introdujo uno de los vientos en su vientre para que le arrancara las 
entrañas y luego le rompió la cabeza y le disparó todas sus flechas- Ató el cadáver 
con cadenas y se colocó sobre él victoriosamente. Después de encadenar a los once 
monstruos y de encerrarlos en la prisión —donde se convirtieron en dioses del 
infierno— arrancó las "Tabletas del Destino" del pecho de Kingu y se las puso en el 
suyo y partió a Tiamat por la mi tad como un marisco. Utilizó una de las dos partes 
para crear el f i rmamento, para impedir que las aguas de arriba inundasen la t ier ra; 
y la otra parte como una base rocosa para la tierra y el mar . También creó el sol , la 
luna, los cinco planetas menores y las constelaciones, encargando a sus parientes 



que cuidaran de el los; y finalmente creó al hombre con la sangre de Kingu, al que 
había condenado a muerte como instigador de la rebelión de Tiamat. 

4. Un relato muy parecido aparece en el resumen de Beroso, aunque el 
héroe divino es Bel y no Marduk. En el correspondiente mito griego, quizá de 
procedencia hi t i ta, la Madre Tierra crea al gigante Tifón, al advenimiento del cual 
todos los dioses huyen a Egipto, hasta que Zeus mata audazmente a él y su 
monstruosa hermana Delfína con un rayo. 

5. El primer relato de la Creación (Génesis L1-IL3) fue compuesto en 
Jerusalén poco después del regreso del destierro en Babilonia. A Dios se le llama en 
él "Elohim". El segundo relato (Génesis I I .4-22) es también judeo, probablemente 
de origen edomita, y anterior al Exilio, En él a Dios se le llamaba originalmente 
"YahvelvElohim" habitualmente traducido como "el Señor Dios", identificando así al 
Dios del Génesis I con el del Génesis II y dando a las versiones una apariencia de 
uniformidad. 

Sin embargo, no eliminó ciertos detalles contradictorios en el orden de la 
creación, como se verá en las siguientes tablas: 

Génesis I Génesis II 

Cielo Tierra 
Tierra Cielo 
Luz Niebla 
Firmamento Hombre 
Tierra seca Árboles 
Hierbas y Árboles Ríos 
Astros Bestias y ganado 
Animales marinos Aves 
Aves Mujer 
Ganado, repti les, bestias 
Hombre y mujer 

A judíos y cristianos han dejado siempre perplejos estas contradicciones y 
han tratado de explicarlas. El plan de siete días del primer relato proporciona la 
carta constitucional mítica para la observancia del Sábado (Sabbat) por el hombre, 
pues Dios, que descansó el 79 día, lo bendijo y santificó. Esto se dice expresamente 
en una versión de los Diez Mandamientos (Éxodo XX.8-11). Algunos de los primeros 
comentaristas rabínicos observan que los elementos principales fueron creados en 
los tres primeros días, y embellecidos en los otros t res ; y que se puede discernir 
una estrecha simetría entre el primero y el cuarto día, el segundo y el quinto y el 
tercero y el sexto. 

Primer día: Creación de los cielos y su separación de la oscuridad. 

Segundo día: Creación del cielo y la separación de las aguas de arriba de las 
de abajo. 

Tercer día: Creación de la tierra seca y establecimiento de sus bosques y 
hierbas inmóviles. 

Cuarto día: Creación de los astros- el Sol, la Luna y las Estrellas-para 
separar el día de la noche y una estación de otra. 

Quinto día: Creación de las aves que vuelan por el cielo y de los peces que 
nadan por las aguas de abajo. 



Sexto día: Creación de los animales, los hombres y los reptiles que caminan 
por la tierra seca. 

6. Este plan, y otros parecidos, demuestran el deseo de los rabinos de 
atribuir a Dios un pensamiento sistemático. Sus trabajos no habrían sido 
necesarios, sin embargo, si se les hubiera ocurrido que el orden de la Creación se 
vinculaba con el orden de los dioses planetarios en la semana babilonia, y en 
consecuencia con los siete brazos del Menorah, o Candelabro Sagrado —tanto 
Zacarías en su visión (IV.10) como Josefo (Guerras V.5.5) hacen esta identificación 
del Menorah con los Siete Planetas— y que Dios reclamaba todos esos poderes 
planetarios para Él mismo. Como Jergal, un dios pastoral, ocupaba el tercer lugar 
en la semana, en tanto que Nabu, dios de la astronomía, ocupaba el cuarto, se dio 
al pasto la precedencia sobre las estrellas en el orden de la Creación. 

El Enumtt Elisk sigue el siguiente orden: separación del cielo de la tierra y el 
mar ; creación de los planetas y los astros; creación de los árboles y las hierbas; 
creación de los animales y los peces (pero la quinta y la sexta tabletas son 
fragmentarias); creación del hombre por Marduk con la sangre de Kingu. 

7. El segundo relato de la Creación es más vago que el pr imero, revela 
menos acerca del universo de antes de la Creación y no tiene una estructura 
comparable con la del Génesis. En realidad, significa que la obra de la Creación 
ocupó un solo día. La declaración inicial recuerda varias cosmogonías del Cercano 
Oriente al describir el universo anterior a la Creación en función de las diversas 
cosas que todavía no existían. 

Aún no había en la tierra árboles y arbustos, los pastos y las hierbas no 
habían brotado porque Dios no había enviado todavía la l luvia, y no existía hombre 
alguno para labrar la t ierra. (Génesis I I .5 . ) Luego llegó el gran día en el que Dios 
creó las generaciones del cielo y de la tierra (Génesis IL4aJ : una niebla se levantó 
de la t ierra (probablemente por Su orden) y la regó. La tierra vegetal (adama) no 
estaba en condiciones para que el hombre (adam) se formase de el la. Dios, a su 
t iempo, insufló la vida en las ventanas de la nariz del hombre y le dio un alma 
viviente. Luego plantó un jardín al este de Edén y ordenó al hombre que lo cultivara 
y lo cuidara (Génesis 11,6-9 , 15) . 

8. Génesis I se parece a las cosmogonías babilónicas, que comienzan con la 
emergencia de la t ierra de un caos acuoso primit ivo, y todas son metafóricas de 
cómo la t ierra seca emerge anualmente de las inundaciones invernales del Tigris y 
el Eufrates. Así se representa a la Creación como la primera aparición del mundo 
después del caos acuoso pr imi t ivo: una estación primaveral en la que se aparean 
las aves y los animales. El Génesis I I , sin embargo, refleja las condiciones 
geográficas y climáticas cananeas. El universo anterior a la Creación está abrasado 
por el sol , reseco y ár ido, como tras un largo verano. Cuando por f in se acerca el 
otoño, la primera señal de lluvia es la niebla matutina que se eleva densa y blanca 
de los valles. La Creación, tal como se la describe en Génesis I I .4ss tuvo lugar en 
un día de otoño así. La versión babilónica, que hacía de la primavera la estación 
creadora, fue tomada a préstamo durante el Cautiverio, y el I*? del mes Nisán se 
convirtió en el día de Año Nuevo judío. La anterior versión otoñal, no obstante, 
exigía que el primer día del mes Tisrí fuese observado como el verdadero día de 
Año Nuevo. 

9. Opiniones irreconciliables sobre la estación de la Creación fueron 
defendidas por escuelas judías rivales desde el siglo i d, de C. en adelante. 

Filón de Alejandría sostenía, con los estoicos griegos, que el universo había 
sido creado en la primavera, y lo siguieron Rabbí Jehoshua y otros. Pero Rabbí 
Eliézer prefería la Creación otoñal, y su opinión predominó entre los ortodoxos; se 
decidió que el primero de Tisrí había sido el Año Nuevo de Dios. Otros, aunque 
estaban de acuerdo con una Creación otoñal, sostenían que el Año Nuevo de Dios 
caía el día veinticinco de Elul, y que el primero de Tisrí, cinco días después, 
celebraba el nacimiento de Adán. 



10. Como la Creación era concebida originalmente como procreación, y no 
fabricación, su figura central era una matriarca. Así en el mito griego Eurinoma, 
Diosa de Todas las Cosas, surgió desnuda del Caos, separó al mar del cielo, bailó 
sobre las olas, levantó el viento, fue empreñada por él en la forma de una gran 
serpiente llamada Ofión u Ofioneo y puso el Huevo del Mundo. Una fábula análoga 
se relata en Fragmentos órfieos 60 , 6 1 , 70 y 8 9 ; la Noche, la Creadora, pone un 
huevo de plata, del que sale el Amor para poner al universo en movimiento, La 
Noche vive en una caverna y se manifiesta en tríada como Noche, Orden y Justicia. 

11.Pero la mayoría de los mitos del Cercano Oriente provienen de una 
época en que parte, al menos, de las divinas prerrogativas de la matriarca habían 
sido delegadas a su acompañante guerrero masculino. 

Esta etapa se refleja en el relato del Enuma Elish acerca de cómo el universo 
proviene de una unión entre Apsu el Engendrador y la Madre Tiamat; y en el relato 
de la Creación de Beroso —resumido por Alejandro Polyhistor—, donde, después de 
la victoria de El sobre Tiamat, la diosa Aruru creó al hombre con la sangre de El 
amasada con arcil la. 

12. El filósofo sirio Damascio (comienzos del siglo vi d. de C.) resume una 
versión primit iva del mito del Enuma Elish;, análogo a la unión de la diosa del 
Firmamento egipcia Nut con el dios de la Tierra Geb; y a la unión del dios del Cielo 
griego Urano con la diosa Tierra Gaia, Damascio nombra a Tiamat antes que a 
Apsu, y concede la misma precedencia a la mujer de cada pareja divina que 
menciona. 

13. Si no fuera por el paralelo Tehom-Tiamat no sospecharíamos que Tehom 
representa a la formidable diosa Madre babilonia que parió a los dioses, los que se 
rebelaron contra ella5 y finalmente entregó su propio cuerpo para que sirviera 
como material de construcción para el universo. Ni siquiera el género masculino del 
nombre hebreo "Tehom" puede ser considerado significativo a este respecto, pues 
en hebreo todos los nombres pueden ser masculinos o femeninos y muchas 
palabras cósmicas son femeninas inclusive cuando carecen del sufijo femenino ah, 
o de un género ambivalente. 

14. Sin embargo, las diosas eran muy conocidas para los hebreos de los 
tiempos bíblicos, quienes rendían culto en los bosquecillos de la diosa Aserá (Jueces 
I I I . 7 ; VL25-26, 3 0 ; 1 Reyes XVI .33; XVII I .19) , y se inclinaban ante sus imágenes 
(2 Reyes XXL7; 2 Crónicas XVII,65 e t c ), También honraban a Astarté, la diosa de 
los fenicios y filisteos (Jueces I L13 ; X .6 ; 1 Samuel XXXI.10; 1 Reyes XI .5 , 3 3 ; 2 
Reyes XXIIL13, etc.) . 

No mucho antes de la destrucción del reino de Judá por Nabucodonosor (536 
a, de C.) las mujeres judías le ofrecían tortas como "Reina del Cielo" (Jeremías 
VII .18) ; alias Anat, cuyo nombre sobrevive en la Biblia como el de la madre de 
Samgar (Jueces 1 1 1 . 3 1 ; V.6) y de la aldea sacerdotal Anatot, patria de Jeremías, 
ahora Anata, al norte de Jerusalén. 

Había llegado a ser tan querida por los judíos de ambos sexos que los que 
huían de Egipto prometían servirla con libaciones y tortas hechas a su imagen 
(Jeremías XLIV.15-19). 

15. Aunque Astarté y Aserá eran adoradas por todas las clases hasta el f inal 
mismo de la monarquía judea, en ninguna parte de la Biblia se encuentra 
insinuación alguna de su relación con El o Elohim, a menos que la repudiación por 
Dios en Ezequiel XXI I I de las lascivas Ola y Olibá esté dirigida contra esas diosas 
más bien que contra Jerusalén y Samaria, las sedes principales de su culto. Ni 
ninguna tradición hebrea asigna a ninguna de esas diosas el papel de Creadora, Sin 
embargo, la paloma de Astarté indica que en un t iempo había sido considerada así, 
16. El editor monoteísta de la cosmogonía de Génesis I y II no podía atribuir 
participación alguna en la Creación a nadie más que a Dios, y en consecuencia 
omitió todos los elementos o seres pre-existentes que podían ser considerados 
divinos. Abstracciones como Caos (iohu wa-bohu). Oscuridad (hoshekh) y Abismo 
(tehom) no tentarían, sin embargo, a los adoradores, y en consecuencia ocuparon 
el lugar de las antiguas divinidades matriarcales. 



17, Si bien la concepción revolucionaria de un Dios eterno, absoluto, 
omnipotente y único fue propuesta por primera vez por el faraón Akenatón (véase 
56. Í .4) , y adoptada por los hebreos, a los que parece haber protegido, o 
reinventado por ellos, sin embargo el nombre "Elohim" (habitualmente traducido 
como "Dios") que se encuentra en Génesis I, es la variante hebrea de un antiguo 
nombre semítico de un dios que tenía muchos: l lu entre los asirios y babilonios; El 
entre los hititas y en los textos ugaríticos; I I , o Hum, entre los árabes del sur. El 
encabezaba el panteón fenicio y se lo menciona con frecuencia en los poemas 
ugaríticos (que datan del siglo XIV a. de C.) como "Toro El " , lo que recuerda los 
becerros de oro que hicieron Aarón (Éxodo XXXILl-6, 24 , 35) y Jeroboán (1 Reyes 
XII.23-29) como emblemas de Dios; y la personificación de Dios por Sedecías como 
un toro con cuernos de hierro (1 Reyes XXII . l l ) . 

18, En Génesis II el nombre "Elohim" se combina con un segundo nombre 
divino que se pronuncia Yahvéb (habitualmente transcripto como Jehová y 
traducido como ' 'Señor") y se lo considera como una abreviación del nombre 
completo Yahvéh asher yihweh, "Él hace que sea lo que es" (Éxodo I I I . 14 ) . En los 
nombres personales fue abreviado todavía más en Yeho ( v . g. Yehonathan o 
"Jonatán") o Yo ( v , g. Yonathan o "Jonatán"; o Yahu (v. g. Yirm'yahu o "Jeremías"), 
o Yah ( v , g, Ahiyah). Que a Yahvéh se le dé en el Génesis el divino sobrenombre de 
Elohim demuestra que se había convertido en un Dios trascendental, al que se 
atribuían todos los hechos de la Creación. 

Los títulos y atributos de otros muchos dioses del Cercano Oriente se le 
fueron concediendo sucesivamente a Yahvéh Elohim. Por ejemplo, en los poemas 
ugaríticos un epíteto constante del dios Baal, hi jo de Dagón, es "Cabalgador de 
Nubes"; el Salmo LXV-5 lo otorga a este Dios hebreo, que también, como Baal, "El 
Dios de Safón", tiene un palacio en el "norte más lejano" (yurk* the saphon), 
imaginado como una alta montaña (Isaías XIV.13; Salmo XLVII I .3). 

19, Además, muchos de los actos atribuidos en la mitología ugarítica a la 
sanguinaria diosa Anat son atribuidos en la Biblia a Yahvéh Elohim. La descripción 
ugarítica de cómo Anat mata a sus enemigos: 

Se hunde hasta las rodillas en la sangre de los soldados, 
hasta el cuello en la sangre de sus compañeros. 

Hasta que se sacia lucha en la casa… 

recuerda la segunda visión de Isaías de la venganza de Dios contra los 
enemigos de Israel (Isaías LXII I .3) : 

He pisado con furor, 
he hollado con ira 

y su sangre salpicó mis vestiduras 
y manchó mis ropas. 

Los profetas y salmistas se preocupaban por los orígenes paganos de la 
imaginería religiosa que tomaban prestada tan poco como los sacerdotes por la 
adaptación de los ritos sacrificiales gentiles al servicio de Dios. 

La cuestión esencial era en honor de quién se debían cantar ahora esas 
profecías y esos himnos, o realizar esos r i tos. Si era en honor de Yahvéh Elohim y 
no de Anat, Baal o Tammuz, eran actos adecuados y piadosos. 



2 LA CREACIÓN SEGÚN OTROS TEXTOS BÍBLICOS 

a. Según otros. Dios creó el f i rmamento, completo con el Sol, la Luna y las 
estrellas, con una sola palabra de orden. Luego, vestido con una gloriosa 
vestimenta de luz, extendió el f irmamento como una tienda de campaña redonda, 
cortada exactamente para cubrir el Abismo. Después de encerrar las aguas de 
arriba en un pliegue de su vestidura, instaló su Pabellón secreto sobre el 
f i rmamento, cercándolo con una densa oscuridad como con una arpil lera, lo 
alfombró con lo mismo y asentó sus vigas sobre las aguas de arr iba. Allí erigió su 
Trono Divino1. 

b- Mientras realizaba la obra de la Creación, Dios cabalgaba a través del 
Abismo montado en nubes, o en querubines, o en las alas de la tormenta; o cogía a 
los vientos que pasaban y hacía de ellos sus mensajeros. Asentó la Tierra sobre 
bases f irmes, pesando cuidadosamente las moitañas, hundiendo algunas como 
pilares en las agua del Abismo, arqueando la Tierra sobre ellas y cerrando el arco 
con una clave formada por otras montañas2 . 

c. Las aguas rugientes del Abismo se levantaron y Tehom, su Reina, 
amenazó con inundar la obra de Dios, Pero en su ígneo carro recorrió Él las aguas y 
lanzó contra ella grandes andanadas de granizo, rayos y truenos. Mató a su 
monstruoso aliado Leviatán con un golpe en el cráneo; y al monstruo Ráhab 
atravesándole el corazón con una espada. Atemorizadas por su voz, las aguas de 
Tehom descendieron. Los ríos retrocedieron por las colinas y descendieron a los 
valles situados más al lá. Tehom, temblando, reconoció su derrota. Dios lanzó un 
grito de victoria y secó la inundación hasta que quedaron a la vista las bases de la 
Tierra- Luego midió en el hueco de su mano el agua que quedaba, la derramó en el 
lecho del mar y puso dunas de arena como su límite perpetuo; al mismo tiempo 
dictó un decreto que Tehom nunca podría infringir por violentamente que rugiesen 
sus olas saladas, pues estaba, por decirlo así, encerrada tras unas puertas a través 
de las cuales se había echado un cerrojo3 . 

d. Luego Dios midió la tierra seca, fi jando sus límites. Permitió que las aguas 
dulces de Tehom surgiesen como manantiales en los valles y que la lluvia cayera 
suavemente sobre las cumbres de las montañas desde sus cámaras en las alturas. 
Luego hizo que brotaran la hierba y el pasto para el ganado; también el grano y la 
uva para alimentación del hombre, y los grandes cedros del Líbano para que dieran 
sombra. Ordenó a la Luna que marcara las estaciones; y al Sol que dividiera el día 
de la noche y el verano del invierno; y a las estrellas que redujeran la oscuridad de 
la noche. Llenó la Tierra con animales, aves y repti les; y el mar con peces, bestias 
marinas y monstruos. Permitió que las fieras vagaran de un lado a otro después de 
oscurecer, pero en cuanto el sol salía debían volver a sus cubiles4. 

Los luceros del alba, que observaban, prorrumpieron en un canto de 
alabanza y todos los hijos de Dios gritaron de alegría5. 

e. Habiendo terminado así la obra de la Creación, Dios se retiró a un 
santuario en el monte Paran, en la Tierra de Teman. 

Siempre que Él sale de su morada la Tierra tiembla y las montañas humean6 . 

1. Salmo XXXI I I .6 ; CIV.2; Isaías XL.22 y XLIV,24; Salmo CIV.6; Isaías L3 ; 
Salmo XVIIUG-12;! Reyes V I I I .12 ; Salmos CIV.3; XCII I .1-2. 

2. Salmo XVII I .10 y Nakum L4 ; Proverbios XXX.4; Salmo CIV.3-5; Isaías 
XL.12; Salmo LXV.7. 

3. Salmo XCI I I .3 ; Jeremías XXXI.35; Job IX .13 ; Salmo LXXXIX.ll; Job 
XXVL12-13; Isaías L I .9 ; Salmo ClV.6-8; LXXIV.13-14; Nahum L 4 ; Salmo XVII I .15-
1 6 ; Isaías XL.12; Salmo XXXI1L7; Jeremías V .22 ; Job XXXVII I . 

8 - 1 1 . 
4. Salmo LXXIV.17; Job XXXVII I .5; Salmo CIV.10-26; Jeremías XXXI.35. 
5.Job XXXVIIL7. 
6 . Habacuc I I I . 3 ; Salmo CIV.32. 



Este tercer relato de la Creación, reconstruido con referencias bíblicas de 
partes distintas del Génesis, recuerda no sólo la cosmogonía babilónica, sino 
también la ugarítica y la cananea; y amplía notablemente la breve referencia a 
Tohu, Bohu y el Abismo. Un Creador como EL Marduk, Baal o Jehová tiene que 
luchar primeramente contra el agua? personificada por los profetas como Leviatán, 
Ráhab o el Gran Dragón, no sólo porque la Creadora a la que desaloja es una diosa 
de la fert i l idad, y por tanto del agua, sino porque el matriarcado puede ser descrito 
en el mito como una mezcla caótica de los dos sexos que demora el establecimiento 
de un orden social patriarcal, como la lluvia que se vierte en el mar demora la 
aparición de la tierra seca. En consecuencia, los principios masculino y femenino 
deben ser ante todo separados decentemente, como cuando el cosmocrator egipcio 
Shu separó a la diosa-Firmamento Nut del abrazo del dios Tierra Geb; o cuando 
Yahvéh Elohim separó a las Aguas Masculinas de Arriba del abrazo de las Aguas 
Femeninas de Abajo (véase 4.e) . El Marduk babilonio, cuando dividió a Tiamat en 
dos partes, en realidad la separó de Apsu, dios de las Aguas de Arriba, 2, En la 
mitología ugarítica, Baal f i ja el lecho del mar como la morada del agua vencida, a la 
que se trata como una divinidad y como un elemento: 

¡Oh, pescador... 
toma una gran red en tus dos manos, 
arrójala en el Yamm amado por El, 

en el Mar de El, el Benigno, 
en el Abismo de El. 

3. Se discute lo que significaban originalmente "Tohu" y "Bohu"- Pero si se 
añade el sufijo m a Tohu (thw) se convierte en Tehom (thwm) el nombre bíblico de 
un monstruo marino pr imit ivo- Tehom, en plural se convierte en Tehomot 
(thwmwt). Con los mismos sufi jos, Bohu se convierte en Behom y Behomot 
(bhwmwt), una forma variante del Behemoth de Job, el equivalente en la t ierra 
seca del monstruo marino Leviatán, A Leviatán no se lo puede distinguir fácilmente 
de Ráhab, Tannin, Nahash o cualquiera otra de las criaturas míticas que 
personifican al agua. La fábula en que se basa Génesis L2 puede ser, en 
consecuencia, que el mundo, en su estado pr imit ivo, consistía en un monstruo 
marino llamado Tohu y un monstruo terrestre llamado Bohu. Si es así, la identidad 
de Tohu con Tehomot y la de Bohu con Behemoth (véase 6.n-q) han sido 
suprimidas por razones doctrinales (véase 1J3, 16), y Tohu y Bohu son ahora 
interpretados como estados no personificados de vacío o caos, y a Dios se le hace 
autor de la subsiguiente creación de Tehomot (o Leviatán) y Behemoth. 

4- El monstruo marino babilonio correspondiente al hebreo Tehomot aparece 
como Tiamat, Tamtu, Tamdu y Taawatu; y en los Primeros Principios de Damascio 
como Tauthe. Por consiguiente la raíz es taw, que se halla en la misma relación con 
Tiamat que Tohu con Tehom y Tehomot. Además,,el hecho de que tehom nunca 
toma el artículo definido en hebreo demuestra que en un t iempo fue un nombre 
propio, como Tiamal. Tehomot, por tanto, es el equivalente hebreo de la Madre 
Tiamat, amada por el dios Apsu, cuyo nombre se derivó del sumerio más antiguo 
Abzu; Abzu era el imaginario abismo de agua dulce del que salió Enki, Dios de la 
Sabiduría, Ráhab ("soberbia") es un sinónimo de Tehomot; en Job XXVI.12, se 
dice: 

Con su poder amenazó al Mar 
y con su habilidad destrozó a Ráhab. 

5. El revoloteo del Espíritu de Dios sobre la extensión de las aguas en 
Génesis I.2 sugiere un ave, y en un poema bíblico primitivo se compara a Dios con 
un "águila que revolotea sobre sus polluelos" (Deuteronomio XXXII. l l ) . Pero la 
palabra ruah traducida habitualmente como "espír i tu", significa originalmente 
"viento", lo que recuerda el mito de la creación fenicio citado por Filón de Biblos: en 
el caos primit ivo influyó el Viento, que se enamoró de sus propios elementos. Otro 



cosmogonista bíblico hace que Baou, el principio femenino, sea empreñada por este 
viento. La diosa Baou, esposa del dios-Viento Colpia, era identificado también con 
la diosa griega Nyx ("Noche"), a la que Hesíodo hace la Madre de Todas las Cosas. 
En Grecia era Eurinoma, que tomó como amante a la serpiente Ofión (véase 1.20), 
6. Los ofitas herejes del siglo i d. de C. creían que el mundo había sido engendrado 
por una serpiente. La serpiente de bronce que, según la tradición hebrea, hizo 
Moisés por orden de Dios (Números XXI.8-9) y fue venerada en el santuario del 
Templo hasta que el rey reformista Ezequías la destruyó (2 Reyes XVIIL4), indica 
que Yahvéh había sido identificado en un tiempo con un dios-serpiente, como Zeus 
en el arte órfico. El recuerdo de Yahvéh como una serpiente sobrevivió en un 
midrás posterior, según el cual , cuando Dios atacó a Moisés (Éxodo IV-24 ss) en un 
albergue del desierto en plena noche, asumió la forma de una gran serpiente y 
tragó a Moisés hasta los lomos. La costumbre que se practicaba en Jerusalén de 
matar a las víctimas sacrificiales en el lado norte del altar (Levítico 1 , 1 1 ; M. 
Zebahim V.l-5) indica un culto del viento norte pr imit ivo, como el de Atenas. En el 
mito original, probablemente, la Gran Madre surgía del Caos; el viento de su 
advenimiento se convertía en una serpiente y la empreñaba; ella se transformaba 
inmediatamente en un ave (paloma o águila) y ponía el huevo del mundo, que la 
serpiente enrollaba e incubaba. 

7. Según un salmo galileo (LXXXIX), Dios creó el Cielo y la Tierra, el norte y 
el sur, Tabor y Hermón, sólo después de dominar a Ráhab y dispersar a sus otros 
enemigos. Y según Job IX,8-13, cuando "tiende los cielos y camina sobre las 
crestas del mar" los "ayudantes de Ráhab" se encorvan bajo ÉL. Esos ayudantes 
recuerdan a los aliados de Tiamat en su lucha contra Marduk, cuando éste la 
"dominó" con una imprecación sagrada. 

8, Las alusiones bíblicas a Leviatán como un monstruo marino de muchas 
cabezas, o como una serpiente "huidiza" (nahash bariah) o una serpiente 
"encorvada" (nahash aqalaton), recuerdan los textos ugaríticos: "Si matas a 
Lotán.,, la serpiente encorvada, la poderosa con siete cabez a s , ,. " y "Y Baal la 
atravesará con su lanza, como hizo con Lotán, la serpiente encorvada de siete 
cabezas." El lenguaje se aproxima al hebreo bíblico: Leviatán (Iwytn) aparece como 
lotan; nhsh brh como bthn (— hebreo pthn, "serpiente") brh; y nhsh 'qltwn como 
bthn qltn en ugarítico (ANET 138b), 9, Apsu, el cónyuge de Tiamat, personificación 
de las Aguas de Arriba, ha sido correlacionado (por Gunkel y otros) con la palabra 
hebrea ephes, que significa "extremidad, nada". La palabra aparece habitualmente 
en forma doble: aphsayim o aphse eres, "los términos de la t ierra" (Deuteronomio, 
XXXII I ,17; Miqueas V .3 ; Salmo I L8 ; etc) . Su connotación acuosa sobrevive en una 
profecía bíblica (Zacarías IX,10) : "Y será de mar a mar su señorío y desde el río 
hasta los confines de la t ierra", donde el convencionalismo poético exige que "los 
confines de la t ierra" signifiquen también "r ío", probablemente la corriente del 
Océano, Igualmente, en Proverbios XXX,4, aphsayim corresponde con "aguas": 

¿Quién ató las aguas en su manto? 
¿Quién fijó confines a la tierra? 

Que el Creador tiene los elementos cósmicos en su puño, o sus manos, es 
un tema favorito del mito del Cercano Oriente, La victoria de Dios sobre ephes o 
aphsayim es recordada en Salmo LXVIL8 y 1 Samuel 11,10, Isaías (XLV.22) 
después de declarar que Dios sólo creó la t ierra, se dirige a los aphsayim en Su 
nombre: "Volveos a mí y seréis salvos, aphsayim todos de la t ierra". 

10. Aunque los profetas hebreos disfrazaron los nombres de Apsu, Tiamat y 
Baou como abstracciones vacías, sin embargo Isaías XL,17 dice: 

Todos los pueblos son delante de Él como nada, 
son ante Él nada y vanidad (Ephes y Tohu) 



Sigue inmediatamente un pasaje recordando los hechos de Dios en los días 
de la Creación. Y en Isaías XXXIV.11-12, Tohu, Bóhu y Ephes son utilizados con 
plena referencia a su significado mitológico cuando el profeta predice la destrucción 
de Edom: 

Echará Yahvéh sobre ella las cuerdas de la confusión 
y el nivel del vacío (Tohu) y las piedras de (Bohu),.. 
y todos sus nobles quedarán exterminados (Ephes).. . 

11. “Encerró a Tehom con un cerrojo y dos puertas" se refiere a una puerta 
doble y al cerrojo echado a través de sus alas. La misma imagen se encuentra en el 
Enuma Elish: después que Marduk mató a Tiamat y formó los cielos con la mitad de 
su cuerpo, "los cerró con un cerrojo y puso vigilantes para impedir que Tiamat 
abandonase sus aguas". 

El texto del Enuma Elish sugiere que nahash bariah, la frase de Isaías 
XXVII.1 y Job XXVI.13 describiendo a Leviatán, puede significar también "la 
serpiente encerrojada, encerrada". Bariah sin cambio alguno en la vocalización, 
significa "encerroj ado, encerrado" lo mismo que "huidiza". 

12, Paran, donde Dios f i jó su morada según Habacuc I IL3 , es una de las 
varias montañas de Teman ("la tierra del sur" ) , que Él, según se dice, honró de ese 
modo; las olTias son Horeb, Sinaí y Seír (Éxodo I I I . 1 ; Deuteronomio XXXII I .2) . 
Desde Paran marchará Yahvéh vengativamente en las alas de la tormenta (Zacarías 
IX.14). El desierto montañoso de Paran, Zin y Cades, por el que los israelitas 
vagaron durante cuarenta años y donde Dios se les apareció entre el fuego (Éxodo 
XIX.1-3 y 16-20) , tenía asociaciones no sólo con Moisés, sino también con Elias (1 
Reyes XIX.8) y Abraham (véase 29.g) . 





3 COSMOLOGÍA MÍT ICA 

a. Tan grande era la obra realizada en la Creación que un paseo de este a 
oeste a través de la Tierra le llevaría a un hombre quinientos años, si viviera para 
terminar lo; y un paseo de norte a sur le llevaría otros quinientos años. Estas 
distancias corresponden a las que hay desde la Tierra hasta el Primer Cielo, y desde 
el Primer Cielo hasta su cima. En lo que respecta a la Tierra misma, una tercera 
parte de su superficie está desierta, otra tercera parte la ocupa el mar , y la 
restante tercera parte es t ierra habitable1. 

Algunos calculan que la anchura de la Tierra es de 6000 parasangas, es 
decir 18.000 mil las, en todas direcciones; y la altura del cielo de 1000 parasangas, 
o sea 3000 mil las2. Otros creen que la Tierra es todavía mayor. Dicen que Egipto 
mide 400 por 400 parasangas, o sea 1200 por 1200 mi l las; sin embargo, Egipto 
tiene una sexagésima parte del tamaño de Etiopía, Etiopía una sexagésima parte 
del tamaño de la superficie de la Tierra, la Tierra una sexagésima parte del tamaño 
de Edén y Edén una sexagésima parte del tamaño de la Gehenna. En consecuencia, 
la Tierra es con respecto a la Gehenna lo que una pequeña tapadera respecto a una 
olla inmensa2. 

Hacia el este del mundo habitable se halla el Jardín del Edén, morada de 
los justos. Hacia el oeste se hallan el Océano y sus islas; y detrás de ellos el 
Desierto, un territorio reseco por el que sólo se arrastran culebras y escorpiones. 
Hacia el norte se extienden Babilonia y Caldea, y detrás de ellas se hallan los 
almacenes del fuego del Infierno y los de la nieve, las piedras de granizo, la niebla, 
la escarcha, la oscuridad y los vientos fuertes- Allí viven los demonios, los espíritus 
dañinos, la hueste de Samad; allí también está la Gehenna, donde son encerrados 
los malvados3. 

Hacia el sur se hallan las Cámaras de Teman, almacenes de fuego, y la 
Caverna de Humo, de donde sale el torbellino caliente4. 

b. Según otros, el este es la región desde la que la luz y el calor se difunden 
por el mundo; el oeste contiene los depósitos de la nieve y el granizo y desde él 
soplan los vientos fr íos; los rocíos y las lluvias beneficiosas provienen del sur ; el 
norte engendra la oscuridad 5 . 

Dios sujetó el f irmamento al borde de la Tierra en el este, el sur y el oeste, 
pero dejó suelta la parte del norte y anunció: "Sí alguien dijese 'Yo soy Dios' 
dejadle que sujete también ese lado como prueba de su divinidad" 6. 

c. Las siete Tierras, separadas unas de otras por intervalos de torbell ino, se 
l laman en orden ascendente: Eres, Adama, Harabha, Siyya? Yabbasha-, Arqat 
Tebkel y Heled7. 

d. Árqa¡ la quinta Tierra, contiene la Gehenna y sus siete estratos, cada uno 
con sus almacenes de oscuridad. El más alto de ellos es Sheol9 y debajo de él hay 
otros que se l laman Perdición, El Foso Inferior, La Sentina, Silencio, Las Puertas de 
la Muerte y Las Puertas de la Sombra de la Muerte. El fuego de cada estrato es 
sesenta veces más violento que el inmediatamente inferior. Allí se castiga a los 
malvados y los ángeles los torturan8 . 

Tebhel, la sexta Tierra, contiene colinas, montañas, valles y llanuras, 
habitados por no menos de trescientas sesenta y cinco clases de criaturas. Algunas 
tienen cabezas y cuerpos de bueyes, pero están dotadas con lenguaje humano; 
otras tienen cabezas gemelas, cuatro orejas y cuatro ojos, dos narices y bocas, 
cuatro manos y cuatro piernas, pero sólo un tronco. Cuando están sentadas 
parecen dos personas, pero cuando caminan parecen una. 

Cuando comen y beben las cabezas gemelas discuten y se acusan 
mutuamente de tomar más que la parte que les corresponde; sin embargo, se los 
considera seres justos9 . 

Heled, nuestra propia Tierra, no necesita descripción 1 0 . 
e. Varían las opiniones acerca de si hay dos, t res, siete o diez Cielos 1 1 , pero 

sin duda su número coincide con el de las siete Tierras12. El Firmamento cubre a la 



Tierra12 como una tapa en forma de cúpula 1 3 , sus bordes tocan al océano 
circundante. Los ganchos del Cielo están sumergidos en esas aguas 1 4 . 

En una ocasión un árabe llevó a Rabba bar Bar-Hana al borde mismo de la 
Tierra, donde está sujeto el Firmamento. Rabba llevó una canasta llena de pan y, 
como era la hora de la plegaria, la dejó en el marco de la ventana celestial. Luego 
buscó en vano la canasta y preguntó: "¿Quién me ha robado el pan?" El árabe 
respondió: "No lo ha hecho hombre alguno, pero la rueda del Firmamento ha girado 
mientras tú orabas. Espera hasta mañana y volverás a comer pan" 15. 

Algunos describen a la Tierra como un salón abierto únicamente en el norte, 
porque una vez que el Sol , moviéndose de este a oeste, llega al rincón noroeste, se 
vuelve y va hacia arriba y hacia abajo, esta vez detrás de la cúpula del f i rmamento. 
Y como el f irmamento es opaco, el viaje de regreso del Sol causa que se haga la 
noche en la Tierra. Pero cuando llega al este pasa otra vez bajo la cúpula del 
f irmamento y bril la para toda la humanidad 1 6 . 

f. Rabbi Shimon ben Laqish llama a los siete cielos del siguiente modo: 
Wilon, Raqi'a, Shehaqim, Zebhul, Ma'on, Makhon y 'Arabhoth 1 7 . Todos están fi jos y 
abovedados sobre la Tierra, uno sobre ot ro, como los pellejos de una cebolla; con 
la única excepción de Wilon, el inferior, que resguarda a la t ierra más alta del calor. 
Al amanecer Wilon se extiende por el f i rmamento, pero a la puesta del sol se 
enrolla para permitir que la Luna y las estrellas brillen desde Raqi'a, el segundo 
Cielo 1 8 . 

g. En Shehaqim, un par de piedras de molino muelen maná para los justos; 
en ZebhuL se hallan la Jerusalén Celestial, el Templo y el altar en el que el arcángel 
Miguel ofrece sacrificios; en Ma'on mult i tud de ángeles oficiantes cantan himnos a 
la misericordia de Dios durante toda la noche, pero al amanecer guardan silencio, 
para permitir que Él oiga las alabanzas que le canta Israel abajo; Makhon contiene 
almacenes de nieve y de granizo, depósitos de rocío y de l luvia, cámaras de 
tormentas y cavernas de niebla; en 'Arabhoth habitan la Justicia, la Ley y la 
Caridad, los tesoros de la Vida, la Paz y la Bendición, las almas de los justos, las 
almas de los que no han nacido todavía, el rocío con que Dios resucitará a los 
muertos, el carro que vio Ezequiel en una visión, los ángeles oficiantes y el Trono 
Divino 1 9 . 

h. Según una opinión muy diferente, el Cielo inferior contiene las nubes, los 
vientos, el aire, las Aguas de Arriba, los doscientos ángeles designados para vigilar 
las estrellas y almacenes de nieve, hielo y rocío con sus ángeles guardianes. 

En el segundo Cielo reina una oscuridad completa sobre los pecadores 
encadenados que esperan el Juicio Final. 

En el tercer Cielo se halla el Jardín de Edén, lleno de árboles frutales 
maravillosos, incluyendo el Árbol de la Vida bajo el cual descansa Dios cuando va a 
hacer una visita. Dos ríos salen de Edén: uno fluye con leche y mie l , el otro con 
vino y aceite; se dividen en cuatro brazos, descienden y rodean la Tierra. 
Trescientos Ángeles de Luz, que incesantemente cantan alabanzas a Dios, vigilan el 
Jardín, que es el Cielo en el que se recibe a las almas justas después de la muerte. 
Al norte de Edén se extiende la Gehenna, donde arden perpetuamente en rescoldo 
fuegos siniestros y un río de llamas corre por un terreno de frío cortante y h ie lo; allí 
sufren torturas los malvados. 

En el cuarto Cielo hay carros en los que viajan el Sol y la Luna, y también 
grandes estrellas, cada una con un séquito de un millar de estrellas menores que 
acompañan al Sol en su circuito: cuatro a la derecha y otras cuatro a la izquierda. 
De los dos vientos que arrastran esos carros, uno tiene la forma de un fénix, y el 
otro de una serpiente de bronce; aunque, en realidad, sus rostros se parecen al de 
un león y sus partes inferiores a las de Leviatán. Cada viento tiene doce alas. Al 
este y el oeste de este Cielo se hallan las puertas por las que pasan los carros a las 
horas señaladas. 

El quinto Cielo aloja a los gigantescos Ángeles Caídos, que permanecen 
agazapados en silencio y en una desesperación eterna. 



En el sexto Cielo viven siete Fénix, siete Querubines que cantan alabanzas al 
Señor incesantemente y multitudes de ángeles radiantes absortos en el estudio 
astrológico; junto a otros ángeles que vigilan las horas, los años, los ríos, los 
mares, las cosechas, los pastos y la humanidad, registrando, para llamar la 
atención de Dios sobre ellas, todas las cosas inusitadas que observan. 

El séptimo Cielo, de luz inefable, contiene a los Arcángeles, Querubines y 
Serafines, así como las ruedas divinas; allí Dios mismo ocupa Su Divino Trono, y 
todos cantan Su alabanza20. 

Estos siete Cielos y siete Tierras no pueden desprenderse y caer en el Vacío 
de abajo gracias a los inmensos garfios que sujetan el borde de cada Cielo y lo 
unen al borde de la Tierra correspondiente. Sin embargo, la Tierra más alta está 
enganchada al borde del segundo Cielo (no del pr imero, que no es más que un gran 
velo plegadizo); la segunda Tierra está sujeta al tercer Cielo, y así sucesivamente. 
Además, cada Cielo está sujeto igualmente al Cielo vecino suyo. Toda la estructura 
se parece, por consiguiente, a una torre de catorce pisos, el piso superior de la 
cual» *Arabhoth¿ cuelga del brazo de Dios, aunque algunos dicen que Dios sostiene 
los Cielos con su mano derecha y las Tierras con la izquierda. 

Cada día Dios monta en un querubín y visita todos esos mundos, en los que 
recibe homenaje y adoración. En el viaje de regreso cabalga en las alas del 
Viento21. 

1 . Mid. Konen, 27 . 
2 . B . Pesahim 94a. 
3 . B. Pesahim 94a. 
4 . Mid. Konen, 27-31 
5 . Num. Rab. 2 .10;3 .12; Mid. Konen, 3 8 ; Pcsiqta Hadta, 4 9 . 
6 . PRE, c-3 
7 . Mid, Konen, 32-33, En otras fuentes se dan nombres algo diferentes. 
cf. Zohar Hadash, 20b. 
8 . Mid. Konen, 30 , 35-36. 
9 . Mid. Konen, 36 . 
1 0 . Mid. Konen, 36 . 
1 1 . Gen. Rab. 176-77 ; B. Hagiga 12b. 
1 2 . Cf. Ginzberg, I I ,VJ0. 
1 3 . Mid. Kc-nen, 33 . 
1 4 . PRE, c.3. 
1 5 . B. Baba Bathra 74a. 
1 6 . B. Baba Bathra 25b. 
1 7 . B. Hagiga 12b. 
1 8 . Mid. Konen, 37 . 
1 9 . B. Hagiga 12b. 
2 0 . 2 Enoc I I I - IX , y fuentes rabínicas paralelas, Ginzberg, LJ,V.158 ss. 
2 1 . Mid. Konen, 33-34 

1. Estas doctrinas rabínicas, la mayoría tomadas al azar de fuentes griegas, 
persas y babilonias. Tenían por finalidad impresionar a los oyentes con el alcance y 
la complejidad pasmosa de las obras de Dios; y lo inconciliable mismo de 
cualesquiera de dos de esas teorías reforzaba esa impresión. 

Los sabios aceptaban la concepción bíblica de una tierra llana y a todos les 
desconcertaba la reaparición del Sol por el este cada mañana. 

Un pequeño fragmento de ciencia matemática se deslizó en el lo: la medida 
de las dimensiones de la t ierra se aproxima bastante a la propuesta por el físico 
tolemaico Eralóstenes de Cirene en el siglo il l a_ de C. 

La ubicación de la Gehenna no sólo en el Inf ierno, sino también en la t ierra y 
en uno de los cielos es quizá deliberada: un eco de Amos IX .2 : "Aunque bajasen 
hasta el infierno, de allí los sacaría mi mano; aunque subiesen hasta los cielos, de 
allí los bajaría". 



2. Teman significa "sur" y "región del sur". Esaú tenía un nieto de ese 
nombre y su padre era Elifaz. A un "jefe de Teman" se lo menciona dos veces en un 
pasaje que también nombra a Husham de la región del sur itemani) como rey de 
Edom, "Elifaz el temanita" (temani) era uno de los consoladores de Job; en otra 
parte la distante "Región del Sur" aparece como una región de "cámaras'' 
misteriosas y "torbellinos meridionales", La últ ima midrás (véase b) sobre esas 
cámaras se refiere al Yemen en la Arabia del Sur, o a Tayma, una colonia en la 
Arabia del Norte, a unas 250 millas al este de la entrada del Golfo de Aqaba, 3. 
Hashmal es una sustancia divina que, según el primer capítulo de Ezequiel, provee 
el ígneo esplendor del Trono y el Semblante de Dios, La versión griega de los 
Setenta traduce electron, que en griego se relaciona con Elector, un nombre del 
Sol, y así significa "brillando con una luz dorada"; y de aquí ámbar, o electrum de 
color de ámbar, una aleación de oro y plata, Hashmal es una palabra hebrea 
moderna que significa "electricidad", porque la frotación de ámbar para atraer 
partículas de polvo fue, al parecer, el uso experimental más antiguo de la 
electricidad. 

Pero como la asociación del rayo con el poder de Dios es antigua, Ezequiel 
puede haber considerado a esta hashmal divina como la fuente del rayo, 4. En la 
época talmúdica a las especulaciones sobre la estructura del universo se las 
llamaba ma'asse rnerkabkah, "cuestiones del carro'5, a causa del carro divino 
descrito por Ezequiel. Los fariseos consideraban peligroso el estudio de esas 
cuestiones, y se relafan diversas anécdotas acerca de hombres cultos que no 
tomaron las precauciones debidas: Ben Azzay murió súbitamente, Ben Zoma se 
enloqueció, Elisha ben Abuya se hizo hereje; sólo Rabbí Akiba evitó el daño 
mediante la humildad y la circunspección (B. Hagiga 14b-16a). 

5. Que el universo entero cuelga de los brazos de Dios se dice por primera 
vez en el Talmud babilónico ( 5 . Hagiga 12b ) : "Rabbí Yose d i jo : fiLa t ierra se apoya 
en columnas, las columnas en el agua, el agua en las montañas, las montañas en el 
viento, el viento en el torbell ino, y el torbellino cuelga del brazo de Dios' ". Pero 
esto difícilmente se puede conciliar con sus visitas diarias a cada Cielo y cada 
Tierra. 

6. Eres significa " t ierra", y lo mismo adama y arqa (palabra tomada del 
arameo); siyyaf "sequedad"; yabbasha, "t ierra seca"; harabha, "t ierra abrasada"; 
tebhel y heled, "mundo". 

Wílon significa "cort ina"; raqia, " f i rmamento"; skehaquirn, "nubes" o 
"amoladeras"; zebkul9 "morada"; ma'on, "residencia"; makhon, "emplazamiento"; 
y arabhoth, " l lanuras". 



4 GLOSAS SOBRE LA FÁBULA DE LA CREACIÓN 

a. Dios creó los Cielos con la luz de Su vestimenta. Cuando los extendió 
como un paño comenzaron a dilatarse cada vez más espontáneamente, hasta que 
Él g r i tó : "¡Basta!" Creó la Tierra con la nieve que había bajo Su Divino Trono: 
arrojando parte de ella en las aguas, que se helaron y convirtieron en polvo. La 
Tierra y el Mar también se extendieron cada vez más hasta que Él g r i tó : "¡Basta!"1 . 

b. Pero algunos dicen que Dios entretejió dos madejas, una de fuego y la 
otra de nieve, para crear el mundo; y dos más, de fuego y agua, para crear los 
Cielos. Otros sostienen que los Cielos fueron hechos con nieve solamente2. 

c. Bajo el antiguo régimen del Agua prevalecían un desorden y un caos tales 
que los hombres prudentes evitan toda mención del mismo. "Comparar a Dios con 
un rey que ha construido su palacio sobre una gran letrina —dicen— sería 
pertinente, pero irreverente." 3 . 

d. En consecuencia, Dios desterró a Tohu y Bohu de la Tierra, aunque los 
conservó como dos de las cinco capas que separan a las siete Tierras. A Tohu se lo 
puede discernir fácilmente como la delgada línea verde del horizonte desde la cual, 
todas las noches, se extiende la Oscuridad por el mundo. Bohu es también el 
nombre que se da a ciertas piedras relucientes sumidas en el abismo en que acecha 
Leviatán4. 

e. Dios encontró a las Aguas de Arriba masculinas y las Aguas de Abajo 
femeninas unidas en un abrazo apasionado. "Que una de vosotras se levante", 
ordenó, “y que la otra descienda". 

Pero las dos se levantaron juntas, por lo que Dios preguntó: "¿Por qué os 
habéis levantado las dos?" y ellas respondieron con una voz: "Somos inseparables. 
¡Deja que nos amemos!" Entonces Dios extendió Su dedo meñique y las separó; a 
las de Arriba las elevó a gran altura y a las de Abajo las derribó. Para castigar su 
oposición Dios las habría chamuscado con fuego si no hubieran suplicado 
misericordia. Las perdonó con dos condiciones: que, en el Éxodo, permitieran que 
los Hijos de Israel pasaran a pie enjuto, y que impedirían que Jonás huyese en 
barco a Tarsis5. 

F. Luego las aguas divididas manifestaron su angustia por la pérdida sufrida 
lanzándose ciegamente las unas contra las otras e inundando las cimas de las 
montañas. Pero cuando las Aguas de Abajo llegaron al pie del trono de Dios, Él 
gritó airado y las pisoteó con Sus pies6. 

g. Otros dicen que las Aguas de Abajo, angustiadas y no estando ya tan 
cerca de Dios, gr i taron: "No nos han considerado dignas de la presencia de nuestro 
Hacedor" y trataron de llegar hasta Su trono como suplicantes7. 

h. En el tercer día, cuando Dios se dedicó a reunir las Aguas Saladas en un 
lugar —para dejar que apareciera la tierra seca-—, protestaron: "Cubrimos el 
mundo entero, y aun así carecemos de espacio suficiente. ¿Quieres limitarnos 
todavía más?" En vista de lo cual Dios mató a puntapiés a su caudillo el Océano8. 

i. Pasadas estas dificultades, Dios concedió un lugar separado a cada 
conjunto de aguas. Sin embargo, en el horizonte están separadas por no más que 
la anchura de tres dedos delgados9. 

j- A veces, el mar todavía amenaza a su barrera de arena. 
Un marinero veterano le di jo en una ocasión a Rabbá de Babilonia: "La 

distancia entre una ola y su compañera puede ser de trescientas leguas; y cada una 
puede elevarse a una altura también de trescientas leguas. No hace mucho t iempo 
una ola levantó nuestro barco hasta tan cerca de una pequeña estrella que ésta 
adquirió el tamaño de un campo en el que podrían crecer cuarenta medidas de 
semilla de mostaza. Si nos hubiéramos elevado todavía más el aliento de la estrella 
nos habría chamuscado. Y oímos que una ola le decía a su compañera: 'Hermana, 
¿queda algo en el mundo que no hayas barrido ya? Si queda, deja que lo destruya'. 

Pero la otra ola respondió: 'Respeta el poder de nuestro Señor, hermana; no 
podemos cruzar la barrera de arena ni siquiera en la anchura de un hi lo-.. ' " 1 0 . 



k. Dios prohibió también a Tehom, las aguas dulces subterráneas, que se 
elevasen, excepto poco a poco; y les impuso la obediencia poniendo sobre ellas un 
casco, en el que había grabado Su Nombre Inefable. Este sello sólo fue quitado una 
vez: cuando la humanidad pecó en la época de Noé. Inmediatamente Tehom se 
unió con las Aguas de Arriba y juntas inundaron la Tierra11. 

l. Desde entonces Tehom se ha mantenido siempre agazapada sumisamente 
en su profunda morada como un animal gigantesco, enviando manantiales a 
quienes los merecen y alimentando las raíces de los árboles. Aunque influye así en 
el destino del hombre, nadie puede visitar su morada1 2 . 

m. Tehom entrega a la Tierra tres veces más agua que la l luvia. En la Fiesta 
de los Tabernáculos los sacerdotes del Templo derraman libaciones de vino y agua 
en el altar de Dios. Luego Ridya, un ángel que tiene la forma de un novillo de tres 
años con labios hendidos, ordena a Tehom: "¡Deja que broten tus manantiales!" y 
ordena a las Aguas de Arr iba: "¡Dejad que caiga la l luvia!"13 . 

n. Algunos dicen que una gema que llevaba el nombre del Mesías —y que 
flotaba impulsada por el viento hasta que fue construido el Altar del Sacrificio en el 
Monte Sión y luego se quedó allí— fue la primera cosa sólida que creó Dios. Otros 
dicen que fue la Primera Piedra en la que se apoyaba Su altar, y que, cuando Dios 
l imitó las aguas de Tehom grabó Su Nombre de cuarenta y dos letras en su 
superficie, y no en un sello. Otros más dicen que arrojó la Roca en el agua profunda 
y formó tierra a su alrededor de una manera parecida a como un niño antes de 
nacer se desarrolla desde adentro hacia afuera; sigue siendo el ombligo del mundo 
hasta ahora14 . 

o. Posteriormente, cuando Adán se preguntó cómo había sido creada la Luz, 
Dios le dio dos piedras: la de la Oscuridad y la de la Sombra de la Muerte — y él las 
f rotó. De ellas salió el fuego- "Así fue hecha", le dijo Dios15. 

1 . PRE, c ,3 ; cf. Gen. Rab, 3-4,20; B. Hagiga 12a. 
2 . Tanhuma Buber Gen. 8; Gen. Rab, 31 y 75 , y fuentes paralelas. 
3 . Yer. Hagiga 77c m i d . 
4 . Gen. Rab. 7 5 ; cf. Pesíqta Hadta, 5 9 ; Mid. Konen, 35 -36 ; B. Hagiga 12a ; 

basado en Isa. XXXIV.11;XLV.19 y Job XXVI.7. 
5 . Mid, Konen, 25 . 
6 . Gen. Rab. 34 -35 ; Seder Rabba diBereshit, 3 1 4 ; Mid. Aseret Hadibrot, 6 3 ; 

Mid. Tehil l im, 4 1 4 ; PRE, c.5. 
7. Sefer Razieh 315. 
8 . PRE, c .5 ; Mid. Tehil l im, 415 ; Ex. Rab. 15 ,22 ; Num. Rab. 18 .22 ; Tanhuma 

Hayye Sara 3, p.32b. 
9 . Gen. Rab. 17 . 
1 0 . B. Baba Bathra 73a. 
1 1 . Yer. Sanh. 29a bot . ; Mid. Shemuel, c .26; Yalqut Reubeni i :4 f . ; i i :109; cf. 

Enoc LIX.7-10; PRE, c .23; todos basados en Gen. VII.1L 
1 2 . Génesis XLIX.25; Ezequiel XXXI.4;XXVI.19;XXXL15; lob XXXV1II.16. 
1 3 . Gen. Rab. 122,294; B. Taanit 25b. 
1 4 . Yalqut Reubeni, i :4 ss., 22 ; i i :109; Mid. Adonay Behokhmah, 6 3 ; Seder 

Arqim, 70a ; B. Yoma 54b ; PRE, c,35; Mid. Tehil l im, 9 1 ; Zohar u i ,322; cf. Patai, 
Man and Temple? 85 . 

1 5 . Mid. Tehil l im, 4 0 4 ; Num. Rab. 15 .7 . 

1. En la mitología ugarítica, como en la hebrea, el agua toma siempre una 
forma doble: así hay dos Diluvios, dos Océanos, dos Profundidades. 

También se alude al deseo de las aguas masculinas por las femeninas: 
cuando Kothar wa-Khasis construyó la morada del dios-Lluvia Baal se le prohibió 
abrir ventanas por las que el enamoradizo Yamm ("el Mar'1) pudiera ver a las dos 
esposas del d ios: Padriya ("la Centellante"), hi ja de Ar ("Luz5') y Talliya 
("Aljofarada"), hi ja de Rabb ("Destilación"). Las paredes de la morada eran nubes, 
como en el Pabellón Celestial de Dios (véase 2.a) . Cuando se dispone a atacar a 
Yamm, Baal "abre una ventana dentro de la casa, abre grietas en las nubes y hace 



oír su voz santa, que convulsiona la tierra de tal modo que las montañas t iemblan­
. . " 

2. La metáfora del rey que construyó su palacio sobre una letrina puede 
referirse a la prostitución masculina y femenina y a otras "abominaciones" 
cananeas practicadas en el monte Sión en honor de Baal y Aserá antes de la 
reforma monoteísta de los ritos del Templo (2 Reyes XXXIIL4ss). 

3. Las novillas de tres años están extensamente asociadas con el culto de la 
Luna porque sus cuernos se parecen a una luna nueva y porque la Luna tiene tres 
fases. En la astrología babilónica (véase 1.14) la Luna tenía el poder planetario del 
agua; y bajo la Ley Mosaica la limpieza ritual perfecta se podía hacer con un "agua 
de separación" (Números XIX.2 ss) mezclada con las cenizas de una novilla ro ja. La 
aparición de Ridya como una novilla en la Fiesta de los Tabernáculos, que inaugura 
la estación de las lluvias, es en consecuencia míticamente idónea. 

4. La súplica de perdón por las aguas cuando Dios amenazó con 
chamuscarlas recuerda la litada, donde Hefestos enciende un fuego de breñas en 
las orillas del Xanto y hace que sus aguas hiervan hasta que él se r inde. Pero es 
posible una fuente común: la deuda de Homero a los mitos del Cercano Oriente se 
hace más evidente cada año. 

5. La utilización de la nieve y el fuego por Dios para la Creación puede 
derivarse del Salmo CXLVIIL4-8: 

Alabadle, cielos de los cielos, 
y las aguas de sobre los cielos. 
Alaben el nombre de Yahvéh, 
porque díjolo Él, y fueron hechos. 
E hizo que persistan por los siglos, 
púsoles ley, y no la traspasarán. 

El fuego, el granizo, la nieve, la niebla. 
el viento tempestuoso, que ejecuta sus mandatos.. 

6. En Egipto hay leyendas análogas a la del Templo judío según la cual la 
roca en que se asentaba el santuario fue la primera cosa sólida creada, Al asiento 
de piedra de la Pitonisa en Delfos se le llegó a llamar también "el ombligo del 
mundo", 

7. Rabbá, un judío babilonio del siglo ni d. de C, había viajado mucho. Una 
colección apócrifa de sus aventuras recuerda la Verdadera Historia de Luciano a 
comienzos del siglo n, pero tiene una intención moralista más bien que satírica. 

8.El nombre del Dios de Israel llegó a ser considerado demasiado santo 
para que se lo pronunciara, excepto por el Sumo Sacerdote en el sanctasanctórum 
el Día de la Expiación, En la época talmúdica los sabios confiaban a sus discípulos, 
una vez cada siete años, la pronunciación secreta del tetragrámaton YHWH (B . 
Kiddushin 71a), que de otro modo se pronunciaba Adonal. Al mismo t iempo, los 
nombres de doce letras, cuarenta y dos letras y setenta y dos letras de Yahvéh, 
quizá relacionados con los Misterios del Calendario (Graves, La diosa blanca, c. XVI) 
también eran conocidos por los iniciados. Sin embargo, cuando los hechiceros 
abusaron de esos nombres se los suprimió y sólo los sacerdotes más piadosos 
siguieron utilizándolos cuando daban la bendición; pero aún entonces los cantaban 
a propósito confusamente, "tragándose" algunos fonemas y alargando otros 
convirtiéndolos en prolongados versos melodiosos (B . Kiddushin, ibid). Esto 
recuerda el r itual egipcio en el que, según Demetrio de Alejandría, se celebraba a 
los dioses con siete vocales cantadas en sucesión. 

9. La alegoría de las dos piedras con las que Adán hizo fuego se basa en Job 
XXVII I3: 

El hombre alumbra las tinieblas y escudriña 
en lo profundo las rocas en densa oscuridad, 



El midrás acerca de la piedra, roca o casco que Dios puso sobre Tehom, 
impidiendo con eso que se elevase e inundase la t ierra, tiene un prototipo sumerio-
Un mito de Enki-Ninhursag relata que las aguas primitivas del Kur, o el otro mundo, 
subieron violentamente a la superficie impidiendo así que las aguas dulces llegaran 
a los campos y huertos. 

Inmediatamente Ninurta, dios del Viento Sur tempestuoso e hijo de Enlif 
colocó un montón de piedras sobre el Kur y contuvo la inundación. 



5 CREACIONES ANTERIORES 

a. En el comienzo Dios creó numerosos mundos, y destruyó uno tras otro 
porque no le satisfacían. Todos eran habitados por hombres, a mi l generaciones de 
los cuales aniquiló sin dejar recuerdo de ellos1. 

b. Después de esos primeros ensayos de creación. Dios se quedó solo con 
Su Gran Nombre, y por f in reconoció que ningún mundo le satisfaría si no ofrecía al 
hombre un medio para arrepentirse. 

En consecuencia, antes de comenzar de nuevo creó siete cosas: la Ley, la 
Gehenna, el Jardín de Edén, el Trono Divino, el Pabellón Celestial, el nombre de 
Mesías y el Arrepentimiento2. 

c. Cuando dos Días Divinos —o sea dos mi l años terrestres— habían pasado, 
Dios preguntó a la Ley, que se había convertido en su consejera: "¿Y si Yo crease 
otro mundo?" "Señor del Universo —preguntó ella a su vez—~, si un rey no tiene 
ejército ni campamento en los que manda, y si no hay nadie que lo alabe, ¿qué 
honor tiene?" Dios escuchó y aprobó3. 

d. Pero algunos dicen que la Ley suplicó a Dios que no crease la humanidad 
con estas palabras: "¡No me dejes a merced de pecadores que beben el mal como 
si fuese agua!". Dios respondió: "He creado el Arrepentimiento como un remedio 
para eso; el Trono Divino como mi tr ibunal, el Pabellón para presenciar los 
sacrificios de expiación, el Jardín de Edén para recompensar a los justos, la 
Gehenna para castigar a los impenitentes, a ti misma para que ocupes la mente de 
los hombres, y el Mesías para que congregue a los desterrados"4. 

1 . Gen. Rah. 23,68,262-63. 
2 . Mid. Tehil l im, 3 9 1 ; PRE, c.3. 
3 . PRE, c .3 ; cf. Gen. Rab. 20 . 
4. Yalqut Reubeni, i :22, citando a Sode Raza. 

1. No se sabe si el descubrimiento de fósiles mucho más antiguos que los 
cuatro mi l años transcurridos desde la época de Adán preocupó a los rabinos. Si fue 
así, su relato de las anteriores creaciones experimentales era más verosímil que la 
teoría que sostenían zoólogos Victorianos como Philip Gosse: decía que Dios había 
insertado fósiles en las rocas para poner a prueba la fe de los cristianos. 

2 Se convirtió en artículo de fe que la Ley era eterna (cf. Mateo V-18) y 
existía antes de la Creación. El mi to hebreo que confirma los cambios históricos 
sucesivos en la religión se hizo alegórico en esta últ ima etapa y define la doctrina 
de la salvación individual (véanse 61.5) . 

3. La Gehenna era el infierno judío. Su nombre está tomado del valle de 
Hinnom en Jerusalén, que incluía a Tofet (2 Reyes XXIIL10), lugar utilizado 
originalmente para los sacrificios humanos al dios Molok (2 Crónicas XXXI1L8), y 
posteriormente para quemar la basura de la ciudad. 

4. La equivalencia de un día divino con mi l años terrestres se deriva del 
Salmo XC.4: "Mil años son a tus ojos como el día de ayer". 



6 DESCRIPCIÓN DE LOS MONSTRUOS PRIMIT IVOS 

a. En la época anterior a la Creación, Ráhab, Príncipe del Mar, se rebeló 
contra Dios. Cuando ordenó: "Abre tu boca, Príncipe del Mar, y traga todas las 
aguas del mundo", él exclamó: "¡Señor del Universo, déjame en paz!". 
Inmediatamente Dios lo mató a patadas y hundió su cadáver bajo las aguas, pues 
ningún animal terrestre podía soportar su hedor1 . 

b. Otros sostienen que Dios perdonó la vida a Ráhab y que luego, cuando 
unos ángeles envidiosos robaron y arrojaron al mar "El Libro de Raziel' un 
compendio de la sabiduría divina que Dios había dado a Adán, ordenó a Ráhab que 
se sumergiera y lo recuperara. El príncipe del Mar obedeció sin vacilar, pero más 
tarde alentó a los enemigos de Dios apoyando a los egipcios en su disputa con los 
Hijos de Israel y suplicó en favor del ejército del Faraón cuando Dios estaba a punto 
de ahogarlo en el Mar Rojo. 

"¡Perdona a los egipcios —gritó— y conténtate con salvar a Israel !" Pero 
Dios, levantando Su mano, destruyó a Ráhab y todos sus ayudantes. Algunos 
l laman a Ráhab "el Príncipe Celestial de Egipto". Otros no lo distinguen de Leviatán 
o de Océano, o del jactancioso Gran Dragón que pretendía haber creado todos los 
mares y ríos, pero al que Dios sacó a t ierra con una red, juntamente con su 
progenie, y luego les rompió los cráneos y atravesó los costados. Como todavía no 
morían, puso guardianes para que vigilasen al Gran Dragón, el que será muerto 
finalmente el Día del Juicio Final2. 

c. Los colmillos del monstruo Leviatán difundían el terror, de su boca salían 
fuego y l lamas, de las ventanas de su nariz.O humo, de sus ojos un feroz rayo de 
luz; su corazón carecía de compasión. Vagaba a voluntad por la superficie del mar, 
dejando una estela resplandeciente; o por su abismo inferior, haciendo que hirviese 
como una ol la. 

Ningún arma del arsenal de la humanidad podía abollar sus escamas. Los 
habitantes del Cielo mismo lo temían. Pero Dios pescó a Leviatán con un anzuelo, lo 
sacó del mar , le ató la lengua con una cuerda, le atravesó las ventanas de la nariz 
con una caña y le taladró las mandíbulas con una espina, como si hubiese sido un 
pez de río. Arrojó el cadáver al fondo de una embarcación y se lo llevó como si 
fuera al mercado3. 

d. Cuando Dios creó los peces y los animales marinos con luz y agua, 
permitió que Leviatán, que era mayor que todos sus compañeros juntos, los 
gobernara desde un trono erigido sobre una inmensa roca bajo el agua. Algunos 
dicen que tenía muchas cabezas, o que habrá dos Leviatanes —la Serpiente Huidiza 
y la Serpiente Encorvada— y que Dios destruyó a las dos. Otros dicen que perdonó 
a Leviatán por ser una de Sus criaturas, pero lo domesticó por completo (ordenó al 
arcángel Jahoel que lo hiciera), y todavía se digna jugar con él en el ancho mar 
durante tres horas al día. Los grandes dragones marinos sirven de alimento a 
Leviatán. 

Bebe el agua de un tributario del Jordán mientras corre hacia el océano por 
un canal secreto. Cuando tiene hambre lanza un vapor humoso que agita a una 
inmensa extensión de agua; cuando tiene sed produce un cataclismo tal que deben 
transcurrir setenta años para que se restablezca la calma en el mar , e inclusive 
Behemoth en las Mil Montañas muestra señales de terror. Pero Leviatán sólo teme 
a una cr iatura: un pececito llamado Chalkis, creado por Dios con el único propósito 
de refrenarlo4. 

e. Otros sostienen que Leviatán fue confinado por Dios en una caverna del 
océano, donde recae sobre él todo el peso del mundo. Su gigantesco cuerpo 
recostado presiona sobre Tehom, lo que impide que inunde la t ierra. Pero como el 
agua es demasiado salada para el gusto de Leviatán, la sed lo obliga con frecuencia 
a levantar una aleta; las aguas dulces de Tehom surgen y él bebe un rato y luego 
vuelve a bajar la aleta5. 





f. Algunos dicen que Leviatán tiene tantos ojos como días el año, y escamas 
radiantes que oscurecen al sol m ismo; que se muerde la cola con los dientes y 
forma un anillo alrededor del océano. A la banda inferior del f i rmamento, que lleva 
los signos del Zodíaco, se la l lama por eso "Leviatán"6. 

g. A pocos hombres se les ha concedido ni siquiera una vislumbre del cuerpo 
de Leviatán; pero en una ocasión Rabh Saphra, mientras navegaba en un barco, vio 
un animal con dos cuernos que sacaba la cabeza del agua. Grabadas en los cuernos 
leyó estas palabras: "Esta minúscula criatura marina, que mide apenas trescientas 
leguas, está en camino para servir de alimento a Leviatán"7. 

h. Algunos sabios concilian las tradiciones rivales de que Dios mató y no 
mató a Leviatán con la creencia de que creó un macho y una hembra. Según ellos, 
Dios mató a la hembra y castró al macho, para impedir que se apareasen y 
destruyeran al mundo; dicen que habría sido indigno de Él matar al macho y jugar 
con la hembra.. . Cuando este sobreviviente solitario ve que se acerca Dios 
abandona su afl icción; y los justos, observando el juego, se alegran también 
previendo lo que los espera, pues saben que el Día del Juicio se darán un banquete 
con su carne. Con la piel de la hembra hizo Dios brillantes vestidos para Adán y Eva 
y conservó su carne en salmuera para el mismo banquete8. 

i. Leviatán, como Ráhab, exhala un hedor terr ible. Si no fuera porque de vez 
en cuando el monstruo se purifica olfateando las fragantes flores de Edén todas las 
criaturas de Dios se asfixiarían seguramente9. 

j . Los que sostienen que Dios perdonó la vida a Leviatán preven una gran 
cacería angélica en la que él es la presa- Pero hasta los ángeles más temerarios 
tienen que huir de él cuando lo acorralan, y si se animan a atacarlo sólo pueden 
embotar sus armas en las escamas. Cuando por f in Gabriel trata de sacarlo del mar 
al que ha vuelto, Leviatán traga el anzuelo, la línea y el pescador. Luego Dios en 
persona tiene que cogerlo en la red y matarlo1 0 . 

k. Dios no sólo preparará un banquete magnífico con la carne de Leviatán, 
distribuyendo para la venta en las calles de Jerusalén lo que los justos no puedan 
comer, sino que además hará carpas con su piel y adornará las paredes de la 
ciudad con lo que quede, para que bril len hasta el final del mundo1 1 . 

l. Otros predicen un duelo entre Leviatán y Behemoth. Tras una lucha en la 
costa del mar que estremecerá a la t ierra, los cuernos curvos de Behemoth 
destriparán a Leviatán, en tanto que las afiladas aletas de Leviatán herirán 
mortalmente a Behemoth12 . 

m. Otras más sostienen que Leviatán iba a ser el compañero de Behemoth, 
pero Dios los separó, reteniendo a Behemoth en la tierra seca y enviando a 
Leviatán al mar, para evitar que el peso combinado de ambos rajara la bóveda de 
la Tierra13. 

n. Behemoth, el primer animal terrestre creado, parece un hipopótamo 
prodigioso, con una cola mayor que el tronco de un cedro y huesos como tubos de 
bronce. Gobierna a las criaturas terrestres, como Leviatán a las del mar . Juguetean 
a su alrededor mientras descansa entre lotos, cañas, helechos y sauces, o pasta en 
las Mil Montañas. Se discute si Behemoth fue hecho con agua, polvo y luz, o 
simplemente se le ordenó que surgiese de la Tierra; y también si nació solitario o 
tuvo en un t iempo una pareja como todas las criaturas vivientes14. 

Algunos dicen que si Behemoth poseyó una compañera no pudo haberse 
acoplado con ella, pues su prole seguramente habría hundido al mundo. Otros dicen 
que Dios, prudentemente, castró al macho y enfrió el ardor de la hembra, pero le 
perdonó la vida hasta el Día del Juicio, cuando su carne deleitará a los justos15 . 

o. Dios deja que Behemoth paste en las Mil Montañas, y aunque las deja 
peladas en un solo día, cada noche la hierba vuelve a brotar y por la mañana está 
tan alta y lozana como anteriormente- Se dice que Behemoth come también carne: 
las Mil Montañas alimentan con su pasto a muchos animales que le sirven de 
al imento. El calor del verano le causa tanta sed que todas las aguas que fluyen al 
Jordán en seis meses, y hasta en un año, apenas le bastan para un solo trago. En 
consecuencia bebe el agua de un gran río que sale de Edén y que se llama Jubali16. 



p. A Behemoth se lo l lama "el Buey del Hoyo". Todos los años, en el solsticio 
de verano, se alza sobre sus patas traseras, como le ha enseñado Dios, y lanza un 
terrible rugido resonante que impide a todas las fieras devorar los rebaños y 
vacadas del hombre durante los doce meses siguientes. Con frecuencia levanta su 
gran cola peluda y deja que las aves del aire se posen en el la ; luego la baja 
suavemente y deja que los animales del campo hagan lo mismo. Behemoth, a 
pesar de su enorme fuerza, es tan misericordioso como puede ser un buen rey : 
cuida de que ninguna de las aves sufra daño por parte de sus otros súbditos, los 
animales17. 

q. Aunque algunos creen que Leviatán y Behemoth se matarán mutuamente, 
otros predicen que Dios enviará a Miguel y Gabriel contra los dos, y cuando éstos 
tampoco consigan matarlos, se encargará Él mismo de la tarea18 . 
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1. La vigilancia del Gran Dragón por Dios inclusive después de su muerte y 
Su sujeción de Tehom por medio de un casco mágico (véase 4.&) recuerdan el 
Enuma EUsk, donde Marduk pone vigilantes al cadáver de Tiamat para impedir un 
escape de agua. 

2. Leviatán, en algunos aspectos, parece una ballena; en otros» un 
cocodrilo. Por qué se lo l lama "el Espíritu Celestial de Egipto" y por qué Ezequiel 
(XXIX.3) l lama al Faraón "cocodrilo gigantesco echado en medio de tus ríos", puede 
verse en un canto de victoria en honor de Tutmes I I I : "Permití (que los pueblos 
vencidos) contemplasen a Vuestra Majestad en el aspecto de un cocodrilo temido 
en las aguas y al que ningún hombre se atreve a acercarse". 



3. Los cocodrilos eran adorados en Cocodrilópolis, Ombos, Coptos, Athribis y 
Tebas. Sus momias se han encontrado en varios cementerios egipcios. Según 
Plutarco, se creía que los cocodrilos ponían sus huevos exactamente sobre el nivel 
de la siguiente crecida del Nilo, gran ayuda para los labradores que los 
encontraban. También había cocodrilos en Palestina y sobrevivieron en el río Zerka 
hasta el comienzo dé este siglo. 

Una pequeña estela gnóstica de Cesárea los muestra en el momento de 
cazarlos; según Diodoro Sículo, los cazaban con anzuelos cebados y los mataban 
con horquillas de hierro, si bien raras veces a causa de su santidad. Escribió que el 
cocodrilo sólo temía a la mangosta, animal no mayor que un perr i to, que recorría 
las orillas del Nilo rompiendo sus huevos para beneficio de la humanidad. 

El chalkis, un substituto de la mangosta en la tradición judía, es un pez 
gregario. Algunos comentaristas hacen de é! una sardina y otros un arenque, lo que 
parece una elección más apropiada, porque en el folklore de la Europa septentrional 
el arenque es preferido a la ballena como rey del mar . 

4. Leviatán tal vez tomó prestado su hedor de Tehom-Tiamat, cuyo nombre 
parece haber sido relacionado con una etimología popular primitiva con la palabra 
arábiga tahama ("hediondo14) y Tihama un nombre de la costa baja del sudoeste 
de Arabia, Esta etimología pudo haber sido reforzada por el fenómeno de una 
ballena varada, pues ningún animal muerto exhala un olor más fuerte. 

5. Behemoth parece un buey salvaje en cuanto vagaba por las Mil Montañas 
—sin duda las fuentes del Nilo— y un día destripará a Leviatán con sus cuernos 
curvos. En su mayor parte, sin embargo, es un hipopótamo. 

Herodoto, Diodoro y Plinio, al hablar del Nilo» igualan al hipopótamo con el 
cocodrilo. Que el hipopótamo tiene una fuerza enorme, frecuenta las partes de los 
ríos abundantes en juncos y puede permanecer bajo el agua hasta diez minutos, 
pero es herbívoro y por consiguiente inofensivo para otros animales, está de 
acuerdo con la descripción de Behemoth en Job XL.15-24. Según Herodoto, la 
hipopótama era adorada en Pamprenis como esposa de Set. La llamaban Taurt ("la 
grande") y se la hizo protectora de la preñez, pero no se la humanizó como a otras 
divinidades animales. Diodoro observa que sería desastroso para la humanidad que 
los hipopótamos procreasen l ibremente, y que, por consiguiente, algunos egipcios 
los arponeaban. Probablemente este comentario y el elogio que hace Diodoro de la 
preocupación de la mangosta por el futuro de la humanidad han sugerido la 
catástrofe inevitable que se produciría si Leviatán y Behemoth se apareasen. Los 
mansos hipopótamos causaban tantos daños a las cosechas del Nilo que en la 
época romana los habían prácticamente exterminado. 

6. Tanto el cocodrilo como el hipopótamo estaban consagrados a Set y las 
descripciones sobrenaturales de ellos en el Libro de tos muertos egipcio que honra 
a Osiris, enemigo de Set, pueden haber impulsado a los mitólogos judíos a 
identificarlos con los monstruos babilónicos. 

7. Los cocodrilos y los hipopótamos son, según Diodoro, todo menos 
comestibles, pero Herodoto dice que los comían a veces, probablemente en una 
fiesta totémica anua l ; de aquí que la carne de Leviatán y Behemoth se reservara 
para los justos el Día del Juicio Final. Los pobres del Medio Oriente han anhelado 
siempre comer carne para complementar su dieta predominantemente de cereales. 

8. Océano, a quien Hesíodo hace el mayor de los Titanes y padre de tres mi l 
ríos, y a quien Homero llama un dios sólo inferior a Zeus, se suponía que rodeaba a 
la tierra como una serpiente, lo mismo que el Zodíaco circunda al f i rmamento. Así 
se lo identificaba fácilmente con el Leviatán, el Gran Dragón y Ráhab. Los mitos 
escandinavos también hacen de él un dragón. Su aspecto en las monedas de Tiro, 
ciudad cuya destrucción profetizaron Isaías (XXIIL1-18), Amos (LIO) y Joel ( IV-4) , 
puede explicar el puntapié brutal que le dio Dios (véase 4. i ) . 

9. El Leviatán de muchas cabezas del Salmo LXXTV-14 es el monstruo de 
siete cabezas que aparece en los sellos cilíndricos hititas y que se menciona en la 
mitología ugarítica. También aparece en una cabeza de maza sumeria y en un sello 
babilónico del tercer milenio a, de C. 



10. Monstruos acuáticos míticos en relieve decoran seis pequeños paneles 
en la base del candelabro Menorah que se ve en el arco tr iunfal de Tito en Roma, 
Ese arco conmemora su saqueo de Jerusalén en el año 70 d. de C- El rey Salomón 
había colocado cinco de esos candelabros de oro a cada lado del Gran Altar, 
además de suministrar otros de plata» Cuando Nabucodonosor destruyó el Templo 
en 586 a. de C. se llevó todos ellos. Algunas décadas después otro Menorah de oro 
se hallaba en el segundo Templo, construido por Zorobabel, Este, a su vez, se lo 
llevó Antíoco Epífanes, rey de Siria (175-163 a, de C ) , pero lo reemplazó Judas 
Macabeo. Estrechas correspondencias entre el candelabro que aparece en el arco de 
Tito y el relato que hace el Éxodo del Menorah anterior al destierro indican que, 
aunque el autor del Éxodo no ha descrito más que el tronco y los brazos, los 
monstruos del Menorah macabeo también aparecían en el salomónico. 

11. El significado cósmico del Menorah fue mencionado por primera vez por 
Zacarías ( IV.10) , quien se enteró en una visión de que sus siete lámparas eran "los 
ojos de Yahvéh que observan la t ierra en toda su redondez'', o sea los siete 
planetas (véase 1.6). Esta opinión fue apoyada por Josefo y Filón, contemporáneos 
de Tito, y por autores midrásicos de dos o tres siglos después. La ceremonia anual 
de encender los candelabros del Templo en el festival del otoño conmemoraría la 
creación por Dios de los astros en el cuarto día: porque el tronco central del 
Menorah se eleva en el cuarto brazo y porque los sacerdotes de Babilonia sostenían 
que el cuarto planeta estaba consagrado a Nabu, que inventó la astronomía. 
Probablemente, pues, los monstruos del Menorah representan a los que venció Dios 
antes de iniciar su obra de la Creación. 

En el panel inferior de la izquierda un par de dragones se enfrentan en la 
misma posición, aunque sus alas y colas dif ieren. Se los puede interpretar como 
dos Leviatanes: la Serpiente Huidiza y la Serpiente Encorvada, Los animales 
simétricos y con iguales colas de pez y cabezas algo felinas que aparecen en los 
paneles superiores de la derecha y la izquierda son tal vez los "grandes dragones" 
del Génesis I .2 I . El dragón del panel inferior central, con su cabeza arrogantemente 
levantada hacía arriba y hacia atrás, indica a Ráhab ("arrogancia"), Un monstruo 
vago en el panel inferior de la derecha puede ser Tehom o Ephes. Un relieve en el 
panel central de arriba se parece vagamente a la conocida pareja de criaturas 
aladas fenicias que aparecen siempre frente a f rente; probablemente son 
querubines, mensajeros de Dios, cuyas efigies coronaban el Arca de la Alianza. Es 
posible que en recuerdo de esos relieves un precepto tanaítico del siglo 11 
prohibiera explícitamente las representaciones de dragones con escarpias 
sobresaliendo de sus cuellos como emblemas de idolatría, aunque los dragones con 
cuellos lisos, como los que aparecen en la base del Menorah, estaban permitidos 
(Tos. Avodah Zarah, V.2) . 

12. Se dice que Salomón adquirió gran parte de su sabiduría del Libro de 
Raziel, colección de secretos astrológicos grabados en zafiro que tenía el ángel 
Raziel. La idea de un libro divino que contiene secretos cósmicos aparece por 
primera vez en el libro eslavonio Libro de Enoc (XXVII I ) , el que afirma que Dios 
había escrito libros de sabiduría (o , según otra versión, los había dictado a Enoc), 
que designó a los dos ángeles Samuil y Raguil (o Semil y Rasuii) para que 
acompañaran a Enoc de vuelta del cielo a la t ierra, y le ordenó que legara esos 
libros a sus hijos y a los hijos de sus hi jos. Este pudo muy bien haber sido el origen 
del Libro de Raziel, el que, según la tradición judía, fue entregado por el ángel 
Raziel a Adán, de quien pasó a Noé, Abraham, Jacob, Levi, Moisés y Josué, hasta 
que llegó a Salomón, Según las Targum sobre el Eclesiastés X .20: "Cada día el 
ángel Raziel, colocado en el monte Horeb, proclama los secretos de los hombres a 
toda la humanidad, y su voz repercute alrededor del mundo". El supuesto Libro de 
Raziel, que data de alrededor del siglo x i i , fue escrito probablemente por el 
cabalista Eleazar ben Judah de Worms, pero contiene creencias místicas mucho 
más antiguas. 



7 EL BÚFALO Y EL Z I Z 

a. Tan fuerte y feroz es el enorme buey salvaje llamado búfalo que cualquier 
intento de enseñarle a t irar del arado o el rastrillo sería una locura. Sólo Dios puede 
salvar a la humanidad de sus terribles cuernos1. 

b. Solamente un par de esos animales han existido al mismo t iempo. El toro 
vive en un extremo de la Tierra y la vaca en el otro. Cada setenta años se unen 
para copular e inmediatamente la vaca mata al toro a mordiscos. Concibe dos 
terneros mellizos, un macho y una hembra, pero en el undécimo y últ imo año de su 
preñez se pone demasiado grávida para moverse, por lo que se acuesta y se 
balancea de un lado a ot ro. Así moriría de hambre si no fuera por su copiosa saliva, 
que riega los campos a su alrededor y hace que brote pasto suficiente para 
mantenerle la vida. Por f in su vientre se abre, los mellizos saltan de él y la vaca 
muere. Inmediatamente los terneros recién nacidos se separan y el macho va al 
este y la hembra al oeste, para volver a unirse al cabo de setenta años2 . 

c. Cuando el rey David era niño llevó las ovejas de su padre a lo que tomó 
equivocadamente por una montaña, pero era en realidad un búfalo dormido. El 
animal se despertó de pronto y se levantó. David le asió el cuerno derecho, que 
llegaba al Cielo, mientras rogaba: "Señor del Universo, sálvame y Te construiré un 
templo de cien codos de extensión, como los cuernos de este búfalo". Dios envió 
misericordiosamente un león, el rey de los animales, ante el cual el búfalo se 
agazapó obediente, Pero como David temía también al león, Dios envió un ciervo 
para que lo persiguiera. Entonces David se deslizó del lomo del búfalo y escapó3. 

d. Muchas generaciones después Rabba bar Bar-Hana, el famoso viajero, vio 
un ternero de un día mayor que el monte Tabor, con un cuello que medía alrededor 
de tres leguas. El estiércol que arrojó en el lecho del río Jordán hizo que el río se 
desbordara4. 

e. Pero el búfalo habría perecido en el Diluvio si Noé no hubiera salvado a 
sus crías. No encontró lugar para ellas en el Arca, pero ató sus cuernos a la popa y 
dejó que las puntas de sus hocicos se apoyasen en la cubierta. Así nadaron detrás 
del arca, dejando una estela como un surco que se extendía tanto como la distancia 
que hay entre Tiberíades y Susita en la costa opuesta del lago de Genesaret5. 

f. En la época de Rabbi Hiyya bar Rabha un ternero recién nacido fue a Israel 
y desarraigó todos los árboles de la región. 

Se proclamó una abstinencia y Rabbi Hiyya rogó a Dios que los librase del 
an imal ; inmediatamente su madre moribunda bajó del desierto y el animal volvió 
con ella6. 

g. El Ziz se llama así porque su carne tiene muchos sabores diferentes: tiene 
sabor a esto (zeh) y a esto (zeh). Es un ave pura, se la puede comer y es capaz de 
enseñar a la humanidad la grandeza de Dios7. 

h. Todas las aves, incluyendo al Ziz, su Rey, fueron creadas al quinto día de 
un pantano y en consecuencia figuran entre los animales terrestres y los marinos8. 
Pero si Dios no hubiera dado a las aves más débiles una exención misericordiosa no 
habrían podido defenderse contra el águila, el gavilán y otras aves de presa; pues 
en el mes de Tisrí ordena al Ziz que levante la cabeza, sacuda las alas, cante 
fuertemente e infunda a las aves de presa tal terror que se abstienen de hacer 
daño a las aves menores9. 

i. Dios puso una de las patas del Ziz recién creado sobre una aleta de 
Leviatán y vio que su cabeza llegaba al Trono Divino. Sus alas extendidas pueden 
oscurecer el sol e impiden que el ígneo Viento Sur abrase toda la Tierra10. 

j . El mismo Bar-Hana informa que, en un viaje por mar , él y sus 
compañeros vieron al Ziz posado en medio del océano, pero las olas sólo le 
mojaban los tobillos, "Juzgamos que el mar tenía que ser poco profundo —dice Bar-
Hana— y nos proponíamos desembarcar y tranquilizarnos, Pero una voz celestial 
nos advir t ió: 'Hace siete años el carpintero de un barco dejó caer su hacha en este 
lugar y todavía no ha tocado fondo'" 1 1 . 



k. Hay también una Ziz hembra. Aunque cuida mucho de su único huevo 
gigantesco y lo empolla en alguna montaña lejana, en una ocasión lo dejó caer 
accidentalmente y se vació. Su contenido hediondo anegó a sesenta ciudades y 
arrastró a trescientos cedros12. 

l. Con el t iempo el Ziz compartirá el destino de Leviatán y Behemoth. Lo 
matarán y servirá de alimento a los justos13 . 

1 . Salmos XX1I .22;XCII .11; Job XXXIX.9-10. 
2 . Agudat Agadot 3 9 ; Ginzberg. LJ, I .30-31. 
3 . Mid. Tehillim 195,395,408. 
4 B. Baba Bathra 73b . 
5 . Gen. Rab. 2 8 7 ; B. Zebahim 113b. 
6 . Véase nota anterior. 
7 . Lev. Rab. 22 .10 ; Mid. Tehillim 3 6 3 ; B. Cittin 31b ; B. Baba Bathra 25a ; 

Targ. Job I I I . 6 ; XXXVIII.36;XXXIX.l3; B. Bekhorot 57b ; B. Menahot 66b, B. Sukka, 
5 a ; B. Yoma 80a ; Sifra 1.14; Gen. Rab. 173. 

8 . B. Hullin 27b ; Pesiqta diR. Kahana 35a ; Tanhuma Bubcr Num. 1 2 2 ; : 
Tanhuma Huqqat 6; Num. Rab. 19 .3 ; Ecl. Rab. 7 .23 ; Mid. Konen, 2 6 ; Filón, De 
Mundi Opif. 2 0 ; PRE, c .9 ; Targ. Yer. ad Gen. 1.20. 

9 . Mid. Konen, 37 -38 ; Mid. Adonay Behokhma, 65-66 ; Pesiqta Hadta, 4 8 . 
1 0 . Mid. Konen, 2 6 ; Lev. Rab. 22 .10 ; Gen. Rab. 1 7 3 ; B. Gitt in 31a ; B. Baba 

Bathra 25a. 
1 1 . B . Baba Bathra 73b. 
1 2 . B. Bekhorot 57b ; B. Menahot 66b ; B. Yoma 80a. 
1 3 . Mid. Tehillim 153. 

1.Balaam, en su bendición, comparó la fuerza sin igual de Dios con la del 
búfalo. (Números XXIIL22; XXIV.8) y Moisés utilizó la misma metáfora en su 
bendición de José (Deuteronomio XXXII I .17). Según Arabia Deserta de Doughty, el 
búfalo de la Arabia del Norte, aunque se lo l lama "buey salvaje", es un antílope 
(beatrix) muy grande y veloz, cuya carne es considerada superior a cualquiera otra 
por los beduinos. Como con sus cuernos largos afilados y rectos puede traspasar a 
un hombre, los cazadores árabes se mantienen a respetuosa distancia de él hasta 
que sus disparos lo hieren mortalmente- Con el cuero de la piel correosa del 
antílope se hacen las mejores sandalias y sus cuernos sirven como clavijas y 
ganzúas para las tiendas de campaña. 

Como el buey salvaje palestino se había extinguido al final de la época 
bíblica y desde Arabia se importaban en Alejandría cuernos únicos como rarezas, en 
el siglo I I I a, de C. los traductores de la versión de los Setenta convirtieron a 
" reem" (búfalo) en monokeros o "unicornio", tomándolo así por el rinoceronte de un 
solo cuerno. La comparación de Balaam de la fuerza de Dios con la de un búfalo 
explica las posteriores descripciones exageradas de su tamaño. La anécdota del 
Arca de Noé responde a la pregunta de un discípulo: "¿Por qué el búfalo, si era tan 
grande, no se ahogó en el Diluvio?" 

2. El significado original de ziz (en la expresión ziz sadai, o "ziz del campo" 
—Salmos L I I y LXXX.14) parece haber sido "insectos", o posiblemente "langostas", 
de la palabra akkadia zizanu o sisanu. Pero cuando apareció la versión de los 
Setenta eso se había olvidado y se lo tradujo en el Salmo I como "fruto del campo", 
aunque en el Salmo 80 como "onagro". La Vulgata latina de San Jerónimo 
(terminada en 405 d.de C.) cambió el "fruto del campo" de los Setenta por "belleza 
del campo"; y "onagro" por "animal peculiar". El Targum arameo y el Talmud, por 
otra parte, explican ziz como tarnegol bar ("gallo salvaje"), o ben netz ("hijo del 
gavi lán"), o sekhwi ("gallo"), o renanim (" júbilos"), o bar yokhni ("hijo del nido") ; 
relacionándolo así con detallados mitos iranios acerca del gallo sagrado de Avesta, 
y el roe o rukh llamado también saena o simurgh de Las mil y una noches y el 
folklore persa, el que podía conseguir elefantes y rinocerontes como alimento para 
sus crías, Rashi de Troyes, el erudito del siglo X I , se acercó más al sentido original 



con "una cosa que se arrastra, llamada ziz, porque se mueve, zaz, de un lugar a 
otro" . 



8 LA CAÍDA DE LUCIFER 

a. En el tercer día de la Creación el principal arcángel de Dios, un querubín 
llamado Lucifer, hi jo de la Aurora ("Helel ben Shahar") se paseaba por Edén entre 
joyas centelleantes, su cuerpo resplandeciente con cornalinas,, esmeraldas, 
diamantes, berilos, ónice, jaspe, zafiro y carbunclo, todo engarzado en el oro más 
puro. Pues durante un t iempo Lucifer, a quien Dios había designado Guardián de 
todas las Naciones, se comportó discretamente, pero pronto el orgullo le hizo 
perder la cabeza. "Subiré a los cielos —dijo—, en lo al to, sobre las estrellas de Dios, 
elevaré mi t rono, me instalaré en el monte santo, en las profundidades del aquilón. 
Subiré sobre la cumbre de las nubes y seré igual al Altísimo." Dios, observando las 
ambiciones de Lucifer, lo arrojó de Edén a la Tierra, y de la Tierra al Seol. Lucifer 
brilló como el relámpago al caer, pero quedó reducido a cenizas; y ahora su espíritu 
revolotea a ciegas sin cesar por la oscuridad profunda del Abismo sin Fondo 

1. Isaías XIV.12-15;2 Enoc XXIX.4-5; Lucas X.18;2 Cor. X I .14 ; los Setenta y 
Vulgata hasta Isaías XIV.12-17; Targum Job XXVIII .7. 

1.En Isaías XIV.12-15 se compara la caída preordenada del rey de Babilonia 
con la de Helel ben Shahar: 

¿Cómo caíste del cielo, 
lucero brillante, hijo de la aurora? 
¿Echado por tierra 

el dominador de las naciones? 
Tú, que decías en tu corazón: 
Subiré a los cielos; en lo alto, 
sobre las estrellas de El, 

elevaré mi trono; 
me instalaré en el monte santo, 
en las profundidades del aquilón. 

Subiré sobre la cumbre de las nubes 
y seré igual al Altísimo. 

Pues bien, al sepulcro has bajado, 
a las profundidades del abismo. 

Esta breve referencia indica que el mi to era lo bastante conocido para que 
no fuera necesario relatarlo por completo, pues Isaías omite todos los detalles del 
castigo del arcángel por Dios (l lamado aquí Ehyon, "el Altísimo' 5 ) , quien no admitía 
rivales en su gloria. Ezequiel (XXVIIL11-19) es más explícito cuando hace una 
profecía análoga contra el rey de Tiro, aunque omite el nombre de Lucifer: 

Fueme dirigida la palabra de Yahvéh diciendo: 
Hijo de hombre, canta una elegía al príncipe de Tiro y dile: Así habla el 

Señor, Yahvéh: Eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría y acabado de 
belleza. Habitabas en el Edén, en el jardín de Dios, vestido de todas las 
preciosidades. El rubí, el topacio, el diamante, el crisólito, el ónice, el berilo, el 
zafiro, el carbunclo, la esmeralda y el oro le cubrían; llenaste tus tesoros y tus 
almacenes. 

El día en que fuiste creado te pusieron junto al querube colocado en el 
monte de Dios, y andabas en medio de los hijos de Dios. 

Fuiste perfecto en tu camino desde que fuiste creado hasta el día en que fue 
hallada en ti la iniquidad. 



Por la muchedumbre de tus contrataciones se llenaron tus estancias de 
violencia; y pecaste, y le arrojé del monte santo y te eché de entre los hijos de 
Dios; el querube protector te hizo perecer. 

Ensoberbecióse tu corazón de tu hermosura y se corrompió tu sabiduría, y a 
pesar de tu esplendor, por tus muchos y grandes delitos, yo te, eché por tierra; yo 
te doy en espectáculo a los reyes, por la muchedumbre de tus iniquidades. Por la 
injusticia de tu comercio profanaste tus santuarios; y yo haré salir de en medio de 
ti un fuego devorador, y te reduciré a cenizas en medio de la tierra, a los ojos de 
cuantos te miran, Todos cuantos de entre los pueblos te conocen se asombrarán de 
ti. Serás el espanto de todos y dejarás de existir para siempre. 

2. Helel ben Shahar era originalmente el planeta Venus, el últ imo astro 
orgulloso que desafía al sol naciente: una simple alegoría hebrea que, no obstante, 
se ha combinado con el mi to de la caída de Faetón, que murió quemado cuando 
presuntuosamente condujo el carro del sol de su padre Helios, Aunque el mito es 
griego, parece haber tenido su origen en Babilonia, donde, cada año, un carro del 
sol sin conductor que simbolizaba la transmisión de la corona —durante la cual un 
muchacho sustituto ocupaba el trono real durante un solo día— recorría las calles 
de la ciudad. El susti tuto, un favorito de la diosa Ishtar (que regía el planeta Venus) 
era sacrificado luego. Isaías parece profetizar, por consiguiente que el rey debe 
sufrir la misma muerte que su sustituto. En el mito griego, Faetón, hijo de Apolo, se 
identifica con un homónimo, Faetón, hijo de Eos ("Aurora"); según Hesíodo, la 
diosa Afrodita ( Ishtar) se lo llevó para que guardase su templo. El rey de Tiro de 
Ezequiel adoraba a Ishlar y observaba cómo quemaban vivos a los niños como 
sustitutos del dios Melkart ("Gobernador de la Ciudad"). 

3.Aunque Job XXXVIIL7 describe a los "astros matutinos" cantando al 
unísono, el nombre "Helel" no aparece en ninguna otra parte de la Escritura; pero 
el padre de Helel, Shahar ("Aurora") aparece en el Salmo CXXXIX.9 como una 
divinidad alada. La mitología ugarítica hace a Shahar o Baal hi jo de El, hermano 
mellizo de Shalem ("Perfecto"), La Montaña del Norte ("Saphon") que Helel 
aspiraba a ascender, puede identificarse con Yafón, Monte de Dios, en el cual , 
según el mito ugarítico, se hallaba el trono de Baal. Cuando Mot mató a Baal, su 
hermana Anat lo enterró allí. Safón o Zafón, la montaña de 5800 pies de altura — 
llamada ahora Jebel Akra— donde el dios-Toro El de los semitas del norte 
gobernaba "en medio de su divina asamblea", se alza en las cercanías de la 
desembocadura del Orontes. Los hititas lo llamaban monte Hazzi y decían que era 
el lugar desde donde Teshub, el dios de la Tormenta, su hermano Tashmishu y su 
hermana Ishtar vieron al terrible gigante de piedra (el "hombre de diorita" como 
traducen algunos eruditos) Ul l ikummi, quien proyectaba su destrucción; lo atacaron 
y finalmente lo vencieron. Los griegos lo llamaban monte Casio, morada del 
monstruo Tifón y de la monstruo Delfina, quienes juntos desarmaron a Zeus, Rey 
del Cielo, y lo tuvieron prisionero en la caverna coriciana hasta que el dios Pan 
dominó a Tifón con un gran grito y Hermes, dios de la Astucia, liberó a Zeus. Al 
Orontes se lo ha llamado "Tifón". Safón era famoso por los destructores vientos del 
norte que soplaban desde él sobre Siria y Palestina, Todos estos mitos se refieren a 
conspiraciones contra una divinidad poderosa; sólo en el mi to hebreo no se 
menciona la derrota inicial de Dios. 

4. Lucifer es identificado en el Nuevo Testamento con Satán (Lucas X .18; 2 
Corintios XI.14) y en las Targum con Samael (Targ. ad Job XXVIIL7). 



9 EL NACIMIENTO DE ADÁN 

a. En el Sexto Día, por orden de Dios, la Tierra parió a Adán. Y como una 
mujer permanece impura durante treinta y tres días después del nacimiento de un 
hijo varón, así también permaneció la Tierra durante treinta y tres generaciones, 
hasta el reinado de Salomón, con anterioridad al cual el Santuario de Dios no podía 
ser edificado en Jerusalén1. Los elementos del fuego, el agua, el aire y la oscuridad 
se combinaron en el útero de la Tierra para producir criaturas vivientes2 ; sin 
embargo, aunque toda su progenie fue concebida el Primer Día, las hierbas y los 
árboles aparecieron en el Tercero, los animales marinos y las aves en el Quinto, y 
los animales terrestres, los reptiles y el hombre en el Sexto3 . 

b. Dios no utilizó la tierra al azar, sino que eligió polvo puro, para que el 
hombre pudiera llegar a ser la cima de la Creación4. Actuó, en verdad, como una 
mujer que mezcla harina con agua y reserva parte de la masa como una ofrenda 
halla: pues hizo que una niebla humedeciese la tierra y luego utilizó un puñado de 
ella para crear el Hombre, que se convirtió en la primera ofrenda halla del mundo. 
Como era hi jo de Adama ("Tierra"), el hombre se l lamó a sí mismo "Adán" en 
reconocimiento de su or igen; o tal vez a la Tierra se llamó Adama en honor de su 
h i jo ; pero algunos derivan a su nombre de adom ("rojo"), recordando que fue 
formado con arcilla roja encontrada en Hebrón, en el Campo Damasceno, cerca de 
la cueva de Macpela5. 

c. Es improbable, no obstante, que Dios empleara t ierra de Hebrón, pues 
éste era un lugar menos sagrado que la cumbre del monte Moriá, el ombligo mismo 
de la Tierra, donde se halla ahora el Santuario: pues allí fue bendecido Abraham 
por haberse mostrado dispuesto a sacrificar a Isaac. Por esto algunos dicen que 
Dios ordenó al arcángel Miguel: "Tráeme polvo del lugar de Mi Santuario". Él reunió 
ese polvo en el hueco de Su mano y formó con él a Adán, vinculando así a la 
humanidad con lazos naturales a la montaña en la que Abraham debía expiar los 
pecados de sus antepasados6. 

Algunos dicen que Dios utilizó dos clases de polvo para la creación de Adán: 
uno recogido en el monte Moriá, y el otro una mezcla escogida en los cuatro 
rincones del mundo y humedecida con agua tomada de todos los ríos y mares 
existentes. Que para asegurar la salud de Adán empleó polvo masculino y t ierra 
femenina. 

Que el nombre de Adán revela los elementos formativos de su creación: sus 
tres letras hebreas con sus iniciales: epher ("polvo"), dam ("sangre") y marah 
("hiél"), pues si los tres no están presentes en la misma medida el hombre se 
enferma y muere7 . 

d. Dios no se dignó buscar personalmente el polvo para crear a Adán y envió 
en cambio a un ángel : bien a Miguel al monte Moriá o bien a Gabriel a los cuatro 
rincones del mundo. 

Sin embargo, cuando la Tierra se opuso al ángel, pues sabía que la 
maldecirían a causa de Adán, Dios tendió Su mano8 . 

Algunos insisten en que el polvo para el cuerpo de Adán fue llevado de 
Babilonia, el destinado a su cabeza de Israel, el destinado a sus nalgas de la 
fortaleza babilónica de Agma, y el destinado a sus miembros de otras regiones9. 

Los diversos colores que tiene el hombre son un recuerdo de esas diferentes 
clases de polvo: el rojo formó la carne y la sangre de Adán, el negro sus entrañas, 
el blanco sus huesos y tendones, y el verde oliva su piel10 . 

Empleando polvo de todos los rincones del mundo Dios aseguró que, 
cualquiera que sea la región en que mueran los descendientes de Adán, la Tierra los 
recibirá de vuelta. De otro modo, si un oriental viaja al Occidente o un occidental al 
Oriente, y le llegase la hora de la muerte, la t ierra de esa región podría exclamar: 
"¡Ese polvo no es mío, no lo aceptaré! ¡Regrese, señor, a su lugar de or igen!" Pero 
en tanto que el cuerpo de Adán fue creado con elementos terrestres, su alma fue 
creada con elementos celestiales; aunque algunos creen que también estos 
provenían de la Tierra11. 



e. La hora en que Dios creó el alma de Adán ha sido muy discutida: si lo fue 
al amanecer del Sexto Día (y su cuerpo creado un poco después), o si lo fue el 
Quinto Día, antes de la aparición de los animales marinos; o si esta cosa preciosa 
fue la primera de las creaciones de Dios. Algunos sostienen que la creación de la 
masa inerte de Adán precedió no sólo a su alma, sino también a la Luz misma. 
Dicen que Dios, cuando estaba a punto de insuflarle Su espíri tu, se detuvo y se 
recordó a Sí mismo: "Si dejo que el Hombre viva y se levante inmediatamente 
puede pretender más tarde que ha compartido Mi tarea-. . ¡Debe seguir como una 
masa hasta que Yo la haya terminado!" Al anochecer del Sexto Día, en 
consecuencia, los ángeles ayudantes preguntaron: "Señor del Universo, ¿por qué 
no has creado todavía al Hombre?" Y Él les contestó: "El Hombre está ya creado y 
sólo le falta la vida"- Entonces Dios infundió vida en la arcilla, Adán se levantó y la 
obra de la Creación terminó1 2 . 

f. Dios había dado a Adán un tamaño tan grande que cuando estaba 
acostado se extendía desde un extremo hasta el otro de la Tierra, y cuando se 
levantaba su cabeza quedaba al nivel del Trono Divino. Además, tenía una belleza 
tan indescriptible que aunque posteriormente las mujeres más bellas parecían 
monas en comparación con Sara, la esposa de Abraham, y Sara habría parecido 
una mona en comparación con Eva, Eva misma parecía una mona en comparación 
con Adán, cuyos talones —sin hablar de su rostro— brillaban más que el sol . Sin 
embargo, aunque Adán fue hecho a imagen de Dios, también él parecía un mono 
en comparación con Dios13. 

g. Todos los seres vivientes se acercaban al radiante Adán con temor 
reverente, tomándolo equivocadamente por su Creador- Pero cuando se postraban 
a sus pies, él les reprendía, diciendo: "Vayamos ante la presencia de Dios en acción 
de gracias; adoremos, reverenciemos y arrodillémonos ante el Señor nuestro 
Hacedor. 

Dios quedó satisfecho y envió ángeles para que rindieran homenaje a Adán en 
Edén. Se inclinaron ante él sumisamente, le asaron la carne y le sirvieron el v ino. 
Sólo la envidiosa Serpiente desobedeció, e inmediatamente Dios la expulsó de Su 
presencia14. 

Algunos dicen que todos los ángeles concibieron aversión a Adán, por temor 
a que se convirtiese en un rival de Dios, y trataron de abrasarlo con fuego, pero 
Dios tendió Su mano sobre Adán e hizo la paz entre él y ellos15. En otra parte se 
dice que el gran tamaño de Adán y su semblante radiante pasmaron de tal modo a 
los ángeles que lo l lamaron "el Santo", y volvieron temblando al Cielo, Preguntaron 
a Dios: "¿Puede haber dos poderes divinos, uno aquí y el otro en la Tierra? ". Para 
tranquilizarlos, Dios puso Su mano sobre Adán y redujo su altura a un millar de 
codos. Posteriormente, cuando Adán, desobedeciéndole, comió del Árbol de la 
Ciencia, Dios redujo todavía más su estatura a sólo un centenar de codos16. 

h. Se ha dicho que Dios no encogió el cuerpo de Adán, sino que le cortó 
innumerables pedacitos de su carne. Adán se quejó : "¿Por qué me disminuyes?" 
Dios repl icó: "Tomo solamente para dar de nuevo. Recoge esos pedacitos, y 
disemínalos por todas partes; donde los arrojes volverán a convertirse en polvo, de 
modo que tu simiente puede llenar toda la Tierra"17. 

i. Mientras Adán era un terrón postrado que se extendía inmóvil a través del 
mundo, podía, no obstante, observar la obra de la Creación- Dios le mostró 
también a los Justos que descenderían de é l , no en una visión, sino creándolos 
previamente para su instrucción. ILSÜS justos eran enanos en comparación con el 
tamaño de Adán y, amontonados a su alrededor, unos se asían a su cabello y otros 
a sus ojos, oídos, boca y nariz18. 

1 . Agudat Agadot 77 . 
2 . Gen. Rab. 1 0 0 ; Mid. Agada Gen. 4; nf . Aptowitzer, IIUCA VI .212; Zohar, 

Cíen. 9 2 ; Filón, De Mandi Oplj. 13 . 
3 . Génesis 1.9-13,20-27. 



4. Génesis I I . 6 - 7 ; Filón, De Mundi Opif. 4 7 ; Yer. Shabbat 5b m i d . ; cf. 
Tanhuma Bnber Gen. 2 3 ; Tanh. Noah 1; Wayiqra 53 , Metzora 9; Gen. Rab. 
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5 . Gen. Rab. 1 5 6 : Num. Rab. 19 :63 ; Mid. Tehillim 7 4 ; Pesiqta Rabb. 61b ; 
Pesiq:a diR. Kahana 34a,36b; Mid.Qoheleth 7 : 2 7 ; Mid. Abkir, ed . Martnorstein, 
1 3 1 ; Sepher Yuhasin 2 3 2 ; Otzar Midrashim 3 1 7 ; cf. Abot diR. Nathan 1 1 9 ; Josefo 
Flavio Ani. i .1.2; Siegfried, Philo von Alex. 3 9 1 ; Theodorel., Quaest. 60 en Gen. ; 
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6. Gen. Rab. 1 3 2 ; Yer. Nazir 56b arr iba; Mid. Hagadol, Gen. 7 3 ; Num. Rah. 
4 : 8 ; Mid. Tehillim 9 2 ; Seder Eliyalm Zuta, 1 7 3 ; PRE, c.ll y 2 0 ; Apoc. 
Mos. ed . Tischendorf, 21 : Mid. Konen, 27 . 
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1, Es dudoso que la palabra masculina Adam ("hombre") y la femenina 
adama ("t ierra") se relacionen etimológicamente. Sin embargo, esa relación está 
implícita en Génesis II y ba sido aceptada por comentaristas midrásicos y 
talmúdicos. Una conexión menos tenue, sugerida por primera vez por Quintiliano 
(I .V.34) existe entre las palabras latinas homo ("hombre") y humus ( " t ierra") ; los 
lingüistas modernos derivan ambas de la antigua raíz indoeuropea que en Grecia 
produjo chihon (" t ierra"), chamai ("en la t ierra") y epichtkonios ("humano"). 

2, El mi to de la creación del hombre con t ierra, arcilla o polvo es muy 
común. En Egipto, el dios Khnum o el dios Ptah creó al hombre con una rueda de 
alfarero; en Babilonia, la diosa Aruru o el dios Ea amasó al hombre con arcilla. 
Según un mi to griego fócense, Prometeo utilizó cierta arcilla roja de Panopeo; la 
que quedó allí siguió durante siglos exhalando un olor a carne humana. 

3, Una halla era la parte del sacerdote en "la primicia de vuestra masa" 
(Números XV.17-21); pero los rabinos dispusieron que la masa estuviera sujeta a la 
Ley sólo si ascendía a un omer, y que la parte del sacerdote debía ser una 
duodécima del to ta l , o una vigésima cuarta si se mezclaba en una tahona y no en 
una vivienda particular (M. Eduyot i .2 ; M. Halla i i .17). 

4, Los antiguos hebreos consideraban a la que llamamos verde oliva como la 
tez ideal. Así se dice de Ester, en elogio de su belleza, que "su piel era verdosa 
como la corteza de un mir to" (B , Megilla 13a). 

5, Las especulaciones acerca del origen de Adán perturbaban a los cristianos 
y musulmanes que no conocían el hebreo. Según el Enoc eslavonio, basado en un 
original griego, "el nombre de Adán proviene de las iniciales de los cuatro vientos 
principales: Anatole, Dysis, Arctos y Mesembria", porque su cuerpo fue creado con 



polvo recogido en los cuatro puntos cardinales. Según la Cueva de los Tesoros 
siríaca, los ángeles de Dios vieron Su mano derecha tendida a través del mundo y 
observaron mientras Él tomaba un polvo, pequeño como un grano, de toda la t ierra 
y una gota de agua de todas las aguas del universo, y un poco de viento de todo el 
aire, y un poco de calor de todo el fuego, y reunió estos cuatro débiles elementos 
en el hueco de Su mano, y así creó a Adán. Los musulmanes relatan que los 
ángeles Gabriel, Miguel, Israfil y Azrael l levaron polvo de los cuatro rincones del 
mundo y con él Alá creó el cuerpo de Adán; pero para formar su cabeza y su 
corazón Alá eligió polvo de un lugar de la Meca donde más tarde se erigió la Santa 
Caaba. La Meca es el ombligo de la tierra para los musulmanes, como el monte 
Moriá lo era para los hebreos, y Delfos para los griegos. 

6, Una tradición árabe de origen judío conviene en que la Tierra se rebeló 
contra la creación de Adán. Cuando Alá envió primeramente a Gabriel y luego a 
Miguel en busca del polvo necesario, ella protestó en cada ocasión: "¡Invoco a Alá 
contra ti ! " En vista de el lo, Alá envió al Ángel de la Muerte, quien juró no volver 
hasta haber cumplido la voluntad divina. La Tierra, temiendo su poder, le dejó 
recoger polvo blanco, negro y cobrizo, y de aquí las razas de diferentes colores de 
la humanidad. 

7- Que Dios hizo al hombre perfecto, pero propenso a dejarse extraviar por 
el ejercicio desacertado de su libre albedrío, es la moraleja principal de estos mitos 
y glosas. Priva al hombre de una excusa para pecar y justifica la orden de Dios a 
Abraham: "Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí y sé perfecto". Sin 
embargo, el origen del mal seguía poniendo perplejos a los sabios. Inventaron el 
mito de la seducción de Eva por Samael, quien engendró con ella a Caín, el asesino 
(véase 14.a), aunque el Génesis hace específicamente a Adán padre de Caín lo 
mismo que de Abel. 

8. El reproche de Adán a los ángeles está tomado del Salmo XCV. 




